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Doctor Manuel de Arriz- 
ga, primer presidente 
constitucional de la 
República del Portu- 
gal. 


El gobierno provisional saliente. — De izquierda 
Costa (Justicia); A. F. de Almeida (Interior); Teófilo Br 


DE TODAS PARTES 


nardino Machado (Negocios. Candidato presidencial que disputó el triunfo 


La flamante república portuguesa, 
después de haber pasado un corto perío- 
do de dudas y alternativas, acaba de 
afianzar su estabilidad con el nombra- 
miento de su gobierno constitucional. 


La espectativa pública, no poco alar- 
mada por los rumores subversivos que 
habían circulado últimamente, ha visto 
con general regocijo la solución del mag- 
no problema presidencial, y bien puede 


Proeza hípica 


El gobierno de Portugal 


á derecha: Amado Acevedo (Ministro de Marina); Coronel Barreto (Guerra); Alfonso 


aga (Presidente. provisional); ) 
al doctor de Arriaga); José Relvas (Hacienda). 


Antonio L. de Gomes (Obras públicas); Ber- 


decirse que, desde hoy, el pueblo portu- 
gués tiene una firme garantía de paz y 
de progreso en la austera figura de su 
primer presidente constitucional, doctor 
Manuel de Arriaga. 


Lo es realmente la realizada por el 
teniente francés Arreteau, del 29 de ar- 
tillería que en una fiesta organizada en 


Los 1500 niños cantando 


Sissone condujo al galope 40 caballos. 
Las riendas que el teniente llevaba en 
sus manos merdían no menos de 240 me- 


fiesta del árbol en Montevideo 


el Himno al Arbol en el «Parque Urbano» 


tros y puesto de pie sobre dos caballos 
el arrojado oficial realizó sólo una nota- 
ble carga, haciendo luego evoluciones. 


El rey de España en Londres 


Don Aitonso X.ll saliendo del Hotel Ritz 
dres, acompañado de los ex reyes de 
don Manuel y doña Amelia. 


Esta visita ha sido objeto de Co 
tarios en la prensa republicana, 
está justificada si se tiene en CU 
parentesco que une al soberano € 


con los ex reyes de Portugal. 


quien se creía víctima de una 


La joven Julieta Curé, de 12 años 
un concurso de natación celebrado 
en París, recorrió 5 kilómetroS en 
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Los repórters y fotógrafos de la 
capital que invoquen representación 

ñ de MUNDO ARGENTINO deberán 

CXhibir una credencial en forma, con su retrato y 

h Sello y firma del Administrador, que los acredite 
A tal carácter. 


ll No se devuelven originales, ni se pagarán aque- 
08 no solicitados por la Dirección, aunque se 
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SÁ 


A toda autoridad compe- 
tente, á las empresas en 
general y á la prensa ar- 
gentina. 


Existe actualmente en el país gran 

Número de trabajadores nacionales y 
“Xtranjeros, especialmente españoles, 
Que aicanzan y sobran para levantar 
a cosecha. 

En una nación eminentemente agrí- 
Sola, como la Argentina, la cosecha es 
he Problema de los problemas y es de- 
Er primordial de los gobiernos rodear 
SU éxito del máximum posible de ga: 


, Tantías, 


Con tiempo sabemos que no habrá 
Que contar con la inmigración italiana 
Bara la faena de la cosecha; con tiem- 
Bo, Pues, deben arbitrarse los recursos 
bara salvar esa falta, con beneficios 
Yrandes para la nación. 
tie, pues, 1”. iniciar en todos los cen- 
2 del país en que abundan los tra- 
ajadores una inteligente propaganda 
de que concurran á los puntos donde 
de an necesarios; 2%. prever el caso 
FE que la excepcional abundancia de 

Cosecha aconseje el licenciamiento 
eo nscriptos y delinear con anticipa- 
res su rápida concurrencia á las labo- 
Pe Y 3”. establecer tarifas mínimas con 

empresas ferroviarias para el tras: 


Porte de los elementos de trabajo du- 


to todo el período y hacia todas las 
Ylones agrícolas del país. 

pon tal sentido, Mundo Argentino ex- 
a €l celo del gobierno nacional, de 


lo - e 
S gobiernos de provincias, de los go- 


Srhadores de los territorios, de las em- 
Das en general y exhorta á toda la 
Uri del país á la inmediata, conti- 
un Y tenaz propaganda, para que como 
int Solo clamor vibre por la defensa del 

Srés común. Ds 
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Razón por la 
Qin ha tenido entrevistas bastante 
E adas con algunos de sus colegas 
aer vinete que, como el titular de 
nos tura doctor Lobos, no pudo me- 
o trenzarse con el regidor de las 

Zas, dispuesto á llenar de tachas y 
e los incisos de los anexos pro- 
Mos as por cada uno de los secreta- 
Sale de Estado. Total: que los ministros 

M del despacho de su colega echan- 
Con ISpaS y dispuestos á plantear el 
tra. cto en el seno del gabinete mien- 

el criterio económico del doctor 
Vient Siembra la alarma á los cuatro 
a AA en las esferas del gobierno, y 
Ag aza repercutir hasta en las cáma- 
oo haberse osado cercenar partidas 
nto por el congreso. 


clengu ndemos que el ministro de ha- 


presupuesto. 


inist se ha excedido en sus facultades 
ely pertales al suprimir enteramente 
cuela, sidio de 2.250.000 pesos para e€s- 
Deo. Provinciales dispuesto por la ley 
A al que se llama “de subsidios”. 
lag disminución de la partida para 
Ch Pscuelag de la ley Láinez es otro he- 
Cer erjudicial que tenderá á favore- 
Cig a difusión del analfabetismo, pre- 
trog £nte uno de los males que nues- 
do Sobernantes deben conjurar abrien- 
tonos escuelas y no clausurando las 
rss Análogo alcance tendrá la 
Mario on total del subsidio extraordi- 
” de 600.000 pesos para las escue- 
May "¡arias de la capital. Es de lla- 
stigoa atención que las partidas más 


as en el año que fenece y en el 
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Don Quijote. — ....Ahora más que nunca hueles, y no á ¿mbar. 

Sancho. — Apostaré que piensa vuestra merced que también aquí he hecho de 
mi persona alguna cosa que no debo, 

Don Quijote, — Peor es meneallo, amigo Sancho. 


nuevo presupuesto que se proyecta pa- 
ra el próximo, sean precisamente las de 
la enseñanza; es decir, las de la cultu- 
ra, del progreso mental del país, como 
si estuviéramos amenazados de una 
reacción hacia la incultura y el retro- 
ceso social en la vida argentina. 

No deja de ser mortificante para el 
país el criterio con que se encaran en 
el P. E., las cuestiones que se relacio- 
nan con la instrucción del pueblo y so- 
mos por esta razón del parecer que el 
congreso no puede ni debe aceptar ta- 
les violaciones de sus facultades y de 
sus atributos. 

Buenos son los propósitos del minis- 
tro Rosa; pero funestos son siempre los 
extremos. 


El presidente de la República Orien- 
tal del Uruguay, tipo excepcional de 


gobernante moderno al que ya le hará . 


justicia la historia, se propone elevar 
por medio de la poderosa sugestión edu- 
cativa del arte, el alma del pueblo ura- 
guayo. Con tan plausible objeto, el go- 
bierno contrató para los días patrios 
de la pasada semana, teatros y salones 
de cinematógrafo en la ciudad de Mon- 
tevideo, cuyos espectáculos se abrie- 
ron gratuitamente al pueblo. Hay en 
esta medida del presidente Batlle, per- 
fectamente coordinada con sus doctri: 
nas de política social y con los hechos 
sucesivos de su gobierno, un alto ideal 
de la más franca y pura democracia 
basada en la educación del soberano, 
que es precisamente, el pueblo. Formar 
en las masas el sentimiento colectivo 
del arte, es levantar el nivel del espí- 
ritu público á las más bellas regiones 
del progreso social; esla mejor forma de 
trabajar por el prestigio de la naciona- 
lidad y, lo que es más tangible, por la 
felicidad del grupo humano que la cons- 
tituye. : 

Los crímenes del pueblo provienen 
de su ignorancia y de su miseria. Pero 
cuando el corazón se descarga de sus 
penas en la admiración de la belleza, 
una válvula de escape se abre al vicio 
ó el delito. Así debe entenderlo el se- 
ñor Batlle y Ordoñez cuando en prove- 
cho de la salud del espíritu público en- 
saya la acción de tan noble agente edu- 
cativo, en favor de los humildes. 

La unánime protesta que ha levanta- 
do la designación de los comisarios de 
padrón, hechos de acuerdo con la nue- 
va ley por el juez federal del distrito 
de la capital, es un síntoma de reac- 
ción saludable, en el sentido de que el 
país está decidido 4 imponerse por la 
legalidad en los comicios y á no dejar- 
se burlar en sus derechos. Es el tema 
preferente en todos los círculos políti- 
cos este primer avance del oficialismo 
en la futura contienda electoral, siendo 
opinión unánime de que debe proceder- 
so con mano fuerte en este caso, á fin 


A A a 


de desbaratar los planes de la prevo- 
tencia gubernista si es que realmente 
existieran. 

“Que el juez federal haya designado 
para comisarios de padrón á log fabri- 
cantes de elecciones, sin excluir á los 
procesados por delitos electorales — de- 
cía un radical muy prestigioso — no 
es más que una consecuencia de acti- 
tudes que, por determinarse á mayor 
altura, están llamados á servir de ejem- 
plo”. 

No es que se ponga en duda la men- 
tada prescindencia del doctor Sáenz 
Peña en la lucha política de los parti- 
dos, sinó que, mientras el permanece 
extraño á esta lucha, otros que medran 
y manipulan á su amparo no permane- 
cen igualmente imparciales, y no pu- 
diendo olvidar las viejas mañas, tra- 
tan de sacar tajada subrepticiamente de 
todo movimiento político. 

Se inculpa al doctor de la Plaza de 
no permanecer fiel á la acción pres- 
cindente del doctor Sáenz Peña. 

Parece, en efecto, que el vicepresi- 
dente, asumiendo una actitud contraria 
á la del primer magistrado, organiza 
un nuevo partido llamado á desempe- 
ñar las funciones del P. A. N. en la vi- 
da oficial, escuela en la que se ha for- 


Unicos Importadores de los 
CIGARROS DANNEMANE 


Triunfales Dannemann 


Dannemann 3() cts, 


Preferible á un Habano de 50 centavos 
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mado y cuyas enseñanzas nunca olvidó, 

E) hecho alarmante de la designación 
de los comisarios de padrón á que nos 
referíamos, ha agitado como se vé, el 
colmenar político y estamos por ese 
motivo, abocados á interesantes aconte- 
cimientos. 


Alzamiento y castigo 


El intendente de Buenos Aires, doctor 
Anchorena, desoyó primeramente la re- 
solución judicial que le mandaba entre- 
gar un informe. Luego, ante la reitera- 
ción de la orden, entregó copia del in- 
forme, pero omitiendo aquella parte esen- 
cial que comprometía á una empresa, 
precisamente culpable en el sumario ins- 
taurado por la justicia. 

Después del. cuarto pedido, el juez, 
doctor de Oro, ordenó que la fuerza pú- 
blica allanara la oficina, donde se halla- 
ba el libro con el informe susodicho, y 
así se hizo el viernes último, obteniendo 
violentamente la justicia lo que le co- 
rrespondía en pleno derecho. 

De modo, pues, que el señor intenden. 
te ha cometido la gravísima falta de 
alzarse contra una resolución judicial, 
para favorecer una empresa. 

Basta la simple enunciación de los he- 
chos para poner de manifiesto la infor- 
malidad y el enorme error en que ha 
incurrido el doctor Anchorena. 

Aplaudimos al juez, que con su enér- 
gica actitud ha salvado los fueros de la 
justicia argentina y aplaudimos su reso- 
lución de pasar los antecedentes al juez 
correccional, para el procesamiento del 
doctor Anchorena. 

Así es cómo se hace patria grande, 
digna y respetada. 


HERMOSO Y BUENO 


El 25 de agosto celebróse en Monte- 
video brillantemente el aniversario de 
la independencia nacional. 

A fin de que los humildes participaran 
del regocijo público, el presidente Batlle 
hizo distribuir en el pueblo 36.650 entra. 
das gratuítas para las salas de espec- 
táculos. 

Así es cómo se debe entender y prae- 
ticar la democracia. 


Síntesis de los decretos redactados por 
el ministro Dr. Gómez 


PRIMER DECRETO: 

Artículo único. — Consultando una 
necesidad pública, reglaméntase la ley 
de descanso dominical y á pesar de to- 
das las protestas que se anuncian, el po- 
der ejecutivo hará cumplir con rigor es- 
ta reglamentación. 


SEGUNDO DECRETO: 


Artículo único. — Consultando una 
necesidad pública, anúlase el decreto re- 
glamentario de la ley de descanso domi- 
nical en vista de todas las protestas pro- 
ducidas que demuestran que esa regla- 
mentación es en lenguaje criollo una 
macana purísima. 
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Bs. As. Reconquista No. 489 


El parecido en los retratos 


La generalidad de las personas cree 
que la “semejanza” de. un retrato con 
el original es una cosa absoluta, inmu- 
table y que es fácil para cualquiera juz- 
gar á primera vista si un retrato es ú 
no es “parecido”. 

“Al que no sabe las cosas, todo le pa- 
rece fácil” y, sin vacilar, cualquier lego 
declara, con sólo mirar el retrato de una 
persona á quién conoce, que es Ó no 
parecido y casi siempre se equivoca. 

Es casi tan difícil decir si un retrato 
es Ó no parecido como decidir á quien 
se parece un niño, si al padre Ó á la 
madre. 

Entran en la' “semejanza” tantos ele- 
mentos cuya influencia, generalmente 
pasajera, pesa en la confección artísti- 
ca de un retrato, que el que no está muy 
versado en pintura queda inhabilitado 
para juzgar de su verdadero parecido 
con el original. 

También, á menudo sucede que el que 
así juzga, cree conocer al original, sin 
haberlo estudiado, sin haberlo visto más 
que superficialmente, y le sucede enton- 
ces lo que á los escritores forasteros que 
describen un país y sus costumbres, des- 
pués de haber pasado en él quince días 
ó un mes; algo de verdad dirán, pero 
con muchas deficiencias. 

El artista verdadero no se contenta 
con reproducir fielmente, en un retrato, 
con más ó menos detalles, las condicio- 
nes físicas del modelo, sino que las in 
terpreta para dar al conjunto la “expre- 
sión” genuina del rostro, del ser, del al- 
ma, podríamos decir. 

Es cosa bien conocida que, según la 
hora y el estado de la atmósfera, cambia 
completamente de aspecto un paisaje; 
pues, lo mismo sucede con la cara hu- 
mana, con el agregado de que también 
la modifican hondamente, aunque mu- 
chas veces por un momento, las impre- 
siones morales ó el estado de salud del 
modelo. E 

Más complicada es, se puede decir, 
la vida interior del original, más dití- 
cil es conocer el grado de semejanza del 
retrato con él, , ¡ 

No solamente la luz, tan diferente se: 
gún la hora y según el tiempo, sinó el 
estado físico momentáneo del modelo, 
reposado ó cansado, preocupado Ó tran- 
quilo, alegre Ó triste, en buena óÓ en 
mala salud, todo influye poderosamente 
sobre la disposición de las facciones, el 
brillo de los ojos, el colorido del cutis 
y demás detalles cuyo conjunto, bien 6 
mal interpretado, hace parecido Óó no 
el retrato. 

Muy á menudo sucede que el retrato 
que los legos juzgan “igualito” al mo- 
delo es detestable pintura y que es una 
gran obra el que encuentran “nada pare- 
cido”. Pero —dirán— la primera condi- 
ción de un retrato es la de ser parecido. 
Sin la menor duda, pero es que no se 
dan cuenta de lo que es el parecido. Ci- 
taremos un ejemplo. Un retrato excelen- 
te como pintura es declarado falto de 
semejanza por los mismos parientes del 
modelo. 

Se saca una buena fotografía del cua- 
dro y se enseña á varias personas que 
no han visto el retrato. Todas, sin ex- 
cepción, encuentran la fotografía muy 
parecida, creyéndola sacada directamen- 
te del natural. Una, sin embargo, obser- 
ya que la fisonomía es bastante más du- 
ra de lo que acostumbra tenerla el mo- 
delo. Pero la explicación es sencilla: du- 
rante todo el tiempo de la “pose” — va- 
rios días, — sufría éste de una lastima- 
dura bastante dolorosa en un pie, lo que 
le quitaba las ganas de sonreir; y por 
lo demás, su esposa aseguró con toda 
ingenuidad que ella nunca lo veía de 
otro modo, como quien dice malhumo- 
rado. 

Hagan diez buenos pintores diferen- 
tes, en diez meses seguidos, diez retra- 
tos de la misma persona y saldrán, con 
toda seguridad, muy diferentes los diez 
retratos uno de otro, sin dejar, por ésto 
de ser parecidos al modelo: pero de to- 
dos los que los vean, cada uno encontra- 
rá más parecido tal Ó cual, según su vi- 
sión personal. 

El parecido, en los retratos, lejos de 
ser absoluto, es — aunque parezca para- 
doja, — enteramente convencional; pues 
lo mismo que el artista, al pintarlo, idea- 
lizó al modelo, según su concepto per- 
sonal, cada cual también lo idealiza se- 
gún su idea, al mirar el retrato; y cuan- 
to mejor es el artista, más críticas ten- 
drá que sufrir de la gran mayoría del 
público, respecto al parecido ideal del 
vulgo. 

Este ideal es la fotografía, que repro- 
duce cada detalle, sin omitir ninguno. Y 
lo que bien prueba cuán erróneo es ese 
juicio que se basa en el parecido foto- 
gráfico, es que una caricatura, en la cual 


han dejado sin marcar siquiera su si- 
tio, la nariz Ó6 la boca, Ó los ojos, puede 
ser de tan exacto parecido que, al mo- 
mento, cualquiera conoce de quien se 
trata. Sencillamente porque en la na- 
riz, Ó en la boca, ó en los ojos de aque- 
lla cara no residía su verdadera carac: 
terística. 

Dar con el rasgo característico del 
modelo, tanto en el dibujo como en el 
color, es efectivamente el principal ob- 
jeto del buen retratista. Lo demás viene 
solo y, según el talento del pintor, cons- 
tituye el “cuadro”, bueno ó malo. Puede 
un mal pintor reproducir con la mayor 
exactitud los rasgos de su modelo; no 
por ésto será un buen retrato si no tie- 
ne vida, si le falta expresión, si parece 
de papel recortado; y menos aún — por 
todo ésto, — será un buen “cuadro”. 

Por otro lado, ¡cuántos retratos han 
sido rechazados injustamente por perso- 
nas ricas é ignorantes, con la idea fija de 
que no eran “parecidos” y que hoy figu- 
ran como obras maestras en los museos! 

En general, en los retratos al óleo, pa- 
sa uno á la posteridad con rasgos bas- 
tante distintos de los que lo hubiesen 
pintado corrientemente los coetáneos y 
distintos, algunas veces, de los mismos 
bajo los cuales cree uno conocerse. Pe- 
ro no por ésto queda menos afirmada 
la personalidad del modelo; al contrario. 

Y por lo demás, ¿qué le importa ésto 
á la posteridad? si el retrato es una 
obra maestra, aunque no se haya reco- 
nocido en él el mismo modelo, tdmará 
su sitio, tarde Óó temprano, en algún mu- 
seo, bajo el título algo vago de “Retrato 
de hombre” por Fulano; y si es obra 
inferior, por “parecido” que haya re- 
sultado el retrato, dormirá dado vuelta 
contra la pared de algún desván, hasta 
que, hecho, por el tiempo que vuela, do- 
blemente anónimo, llegue á seryir de 
blanco á los niños ó de espantajo para 
los gorriones. 

Y puede ser también que, tratándose 
del retrato de un hombre célebre por 
un pintor eximio, lo cataloguen algún 
día en el museo que lo albergue, bajo 
el nombre de otra celebridad atribu- 
yéndolo á otro pintor. 


Godofredo Daireaux. 


El centinela de Goethe 


Goethe, el inmortal poeta alemán, au- 
tor de “Fausto” y de “Werther”, era en 
absoluto rehacio á admitir que de repen- 
te se apareciera un sér extraño, como 
por ejemplo un fantasma. 

Así lo demuestra J. de Kronhelm, de 
cuyo interesante estudio traducimos el 
clásico caso de Goethe. 

Como ya hemos indicado, éste era in- 
crédulo, y había oído más de una vez 
hablar de un centinela que montaba la 
guardia en el campo de batalla de Jena. 

Esa historia, tan repetida y oída 
siempre, del granadero que ni aún des- 
pués de muerto abandonaba su puesto 
de deber y de honor, operó una transfor- 
mación profunda en las creencias de 
Goethe. 

Un día el Consejero X propuso al poe- 
ta hacer una excursión al sitio donde se 
aseguraba que aparecía el fantasma. 
Goethe aceptó sin vacilación, pensando 
que el Consejero X pretendía darle al- 
guna broma. 

El día señalado, el poeta se armó de 
pistolas, y ambos amigos salieron al 
caer el día. El cielo estaba encapotado, 
pero la noche bastante clara. 

A cierta distancia del campo de bata- 
lla, divisó Goethe y lo hizo notar á su 
compañero, una forma humana que se 
paseaba á lo largo, con todos los apare- 
jos de un centinela. Los dos amigos se 
aproximaron y vieron distintamente á 
un soldado francés que montaba la guar- 
dia. Se aproximaron todavía una vein- 
tena de pasos, y distinguieron todos los 
detalles del uniforme del soldado y las 
armas que cargaba. La cara del fantas- 
ma parecía fosforescente. 

Goethe le interpeló muchas yeces, pe- 
r sin obtener respuesta. 

— ¡Quién vive! gritó el poeta en fran- 
c/s; pero el granadero continuó su pa: 
seo, sin que al parecer le hubiese oído. 
Irritado el poeta tomó una pistola y la 
disparó, pero el centinela continuó su pa- 
seo tranquilamente. 

Goethe se precipitó entonces hacia la 
forma para tomarla con sus manos; pe- 
ro el fantasma se desvaneció sin dejar 
rastro de su paso. 

Goethe, entonces, levantando la vista 
al cielo, exclamó: 

— ¡Dios mío, pues es verdad! 


POLICIA RURAL 


Los de á caballo (4 todo escape). T 
Si agarramos á esos chauffeurs, les '% 
vantaremos un proceso verbal por exce" 
so de velocidad. 


LA CORRESPONDENCIA DEL PAPA 


Se calcula que S. S. Pío X recibe 
diario unas 23.000 cartas de todas Pá 
tes del mundo. 


'A DIVORCIARSE TOCAN 


En Alemania los divorcios van prod: 
ciéndose cada año de más en más, $ 
que se altere para nada la vida privadi 
del país. Los cónyuges que no se avio 
nen, se divorcian tranquilamente, be 
provocar juicios escandalosos como 1 
de Francia cuando pasan por el misM 
caso; lo cual prueba una vez más Y” 
los alemanes. son gente práctica. 

Según la última estadística publicad 
en Berlín, los divorcios han tenido a 
Alemania un aumento considerable _ 
promedio anual durante los cinco años 
de 1903 á 1908 fué de 12.000 divorcios 


“y en 1909 de 14.730, cifra que asom ra 


si se la compara con la anterior. 


Aprobado y Analizado por el Dep. Nacional de Higiene 


PO-HO 


¡Cuidado con las imitaciones! 


PO. HO FLUID 


contra 
Reumatismo - Gota 
Ciática - Lumbago 
Nervios - Insomnio 
Agotamiento. 


PO - HO FLUID 


contra Jaqueca, 
dolores de Cabeza, Muelas, 
Vientre y Enfermedades 
del Estómago 


PO- HO INNALADOR 


contra 
Resfríos 
Catarrálicas 
Influenza 
Asma, Tos 
Ronquera 
Flema 


las narices. 


tos, la ronquera y las 


El Po-Ho Fluid es la esencia volátil pura concentrada extraída de la planta Japonesa « Po-Ho». El Po-HO 
regula á causa de sus efectos electroquímicos elementales las diferencias de la temperatura y es el único remedio 
eficaz contra las afecciones reumáticas, dolores y molestias nerviosas. 

Según los certificados médicos más acreditados su uso absolutamente inofensivo y su eficacia 
es indiscutible. Su aplicación se extiende por todo el cuerpo. 

En dolores localizados se hace frotando suavemente la parte dolorida. El efecto calentativo se pue i- 
cubriendo la parte dolorida con una franela. Se nota el alivio 4 los 5 minutos de ser aplicado el Po-Ho Fluid, ap! 
cación que debe repetirse 3 veces al día durante 4 Ó 5 días. Algunas gotas de Po-Ho - 
agua se recomiendan especialmente para avivar los nervios en caso de desmayo, y debilidad de los nervios cer€ ra 
les. Poniendo en la mañana algunas gotas de Po-Ho Fluid en el agua para lavarse y frotándose con eso el cuef . 
por medio de una esponja, produce un efecto reirescante. En general es suficiente una única aplicación del Po- 
Fluid para regenerar y refrescar el cuerpo. 


de prolongar 


Fluid en una palangana 


A A 


El Po-Ho Fluid cura el dolor de cabeza, y jaqueca inmediatamente, dándose un masaje con él en Jas SiC” 
nes y la nuca. Alivio inmediato !! TN 
Contra el dolor de muelas el Po-Ho Fluid alivia instantáneo aplicándolo exterior é interiormente. z 
- Algunas gotas de Po-Ho Fluid puestas sobre un terrón de azúcar dan espléndidos resultados contra el dolo 
de vientre y constipación. Puede aumentarse su efecto dándose una fricción exterior durante el día. Toma o 
algunas gotás con agua en ayunas refresca las vías digestivas. 
No estraga el estómago! 


Ñ 
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El Po-Ho Inhalador es la esencia pura concentrada extraída de la planta Japonesa Po-Ho solidificad2- 
Este aparato manuable y elegante es indispensable para curar los resfríos tan molestos en general producien 
el alivio inmediato al usarlo. Garantía de eficacia 2 años, 
Deve llevarse siempre de preferencia en un bolsillo contra el cuerpo (bolsillo del chaleco ó manchón para 
señoras) para que conserve el calor que hace se desprendan con más intensidad los elementos que deben obraf en 
las inflamaciones é irritaciones de las mucosas y laringe. ; 
Las aspiraciones con el Po-Ho Inhalador se harán, según el caso, por la mañana, al mediodía y por la noche 
al paso si hay afecciones catarrales é inflamatorias se deben hacer muy amenudo aspirando de 5 á 10 veces po 
cada ventana de las narices y de 10 á 20 veces por la boca. 
El Po-Ho Inhalador junto con Po-Ho Fluid aumenta su efecto y especialmente contra el asma no hay 
remedio mejor ni más eficaz curando completamente en unos 
frótese con Po-Ho Fluid la nuca, la garganta y el pecho y las afecciones asmáticas desaparec.n en segui. 
Junto con el Po-Ho Inhalador basta una gota del Po-Ho Fluid puesta en las cavidades nasales para destapa! 
Contra Resfríos crónicos aplíquese el Po-Ho Fluid tres veces por día. Junto con el Po-Ho Inha 
lador algunas gotas del Po-Ho Fluid puesta en el índice y frotándose con él en la boca, son suficientes contra 
flemas. Unas gotas del Po-Ho Fluid puestas en un vaso de agua tibia dan un den 
agradable y desinfectante sirviendu también para hacer gárgaras. 


Jas 


días. Aspírase en el Po-Ho Inhalado" y 


tífrico 


El PO-H0 se vende en todas las buenas Droguerías y Farmacias de la República 


DEPOSITOS: Farmacia Inglesa, Avenida de Mayo 900.— Droguería de la Estrella, Alsina y Defensa. — 
Droguería Alemana, Once, Pueyrredón 49. 
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P-—Puntos de vistá 
Acabo de anotar en mi cartera la 
Derpetración de uno de esos hechos es- 
4 Wpendos que no necesitan casi comen- 
J tarios, 
q Juga por tí, amable lector. 

Ma ilustradísima educacionista ar- 
-Etitina anuncia una conferencia de Hi- 
slene Social, sobre un tema fundamen- 
el simo de la vida humana, como lo es 

de “La educación sexual”. 

Ae tal motivo, y a tin de obtener el 
LO actos públicos de una de las 

: Velas modelos de la capital, eleva 
o erencista, al Consejo de Educa- 
le do ún bosquejo de su conferencia. Se 
S ORcede el permiso. Llega la hora de 

t lzarse el acto, y cuando gran can- 

. O señoras, señoritas y caballe- 
dos del deseo de oír la pala- 

e e la ciencia en labios de una mu- 
cho Cultísima que otras veces se ha he- 
e uobar ya en yariog congresos 
E licos, llenaban la sala, se da lec- 
a una nota suscripta por el pre- 
te" del Consejo Nacional, en que 

28 comunica la contraorden de sus- 


E o la conferencia “por tratarse de 
£ma escabroso, que no es para ser 
e Ssarrollado en un salón de una escue- 
ES EOS términos de la nota, podrán 
“istintos pero el argumento era ese. 
A do eyuty para qué decir que el públi- 
mae riorizó esta vez su justa indig- 
á ; a ante la afrenta que implícita- 
J LS se le hacía, al suponérsele cóm- 
“e de un acto de dudosa moralidad. 
ear cuántas penosas reflexiones da lu- 
 £ste incidente! 
tit 0n qué derecho se infiere un gra- 
u: 0 ultraje á una mujer culta y bene- 
in Ctora? 
la Son qué derecho se injuria á las da- 
ed ide la concurrencia de cuya virtuo- 
po Mojí Spiritual no es el doctor Ramos 
$ de á quien le toca cuidar, porque 
1 cia demás de una torpe impertinen- 
10 > £S meterse en lo que no se debe? 

É ta S que la ciencia es un peligro pa- 
la y 4 moral social y sólo la ignorancia 
2 E tado. Drejuicios son madres de la vir- 
al iwey. Que un sacristán del medioevo 
y3 PA Prohibidos los frutos del saber 
Sr Santo > provienen del árbol del mal, 
ra Cien . Y bueno; pero que un hombre de 


la, que de la ciencia debe servir- 
turasia fortalecer el cerebro de las fu- 
o CLOneS lo  propale, ¡qué 
na un ministro de la nación orde- 
Vico al profesorado hacer el panegí- 
Y el Una virgen desde la cátedra. 
*Xcom NEO de las escuelag nacionales 
cient Wéando por escabrosos, temas 
tra q Cos que ningún maestro ni maes- 
dad q erían ignorar en su doble cali- 
A e educadores y de padres. 
Ver 4 qué estamos en vísperas de vol- 
de cad as explicaciones de los milagros 
Yo, 4 uno de los santos del calenda- 
¿Y log. virtiendo la cátedra en púlpito? 
z Educadores deberán ser anacore- 
Dor e tuciendo caravanas de ciegos 
Cia transitorio viaje de la vida, ha- 
¡04 oUquista del reino de los cielos? 
todo + el cieno de las conciencias que 
Bien ei Miran, hasta el noble afán del 
Cuán y Mavés del dogma del pecado! 
Zola riDerecederas son las palabras de 
moya picando á los que trataban de 
do Sstá su escuela naturalista. “El lo- 
en vuestros ojos con que mi- 
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this las cosas humánas que yo descri- 
bo, mo en mis obras”. 

Y en verdad, hay pudibundeces que 
repugnan mucho más que una mala ac- 
ción. 

e. 


¡Otra nueva maravilla de la civiliza- 
ción! No se trata después de todo, sinó 
de un hecho vulgar. 3 

En un pueblo de los Estados Unidos 
de Norte América, se ha electrocutado 
en la semana pasada á un megro .que 
dió muerte á su esposa. 

El espectáculo de la ejecución que por 
un caso de resistencia excepcional en 
el reo, se prolongó diez y ocho minu- 
tos, podría horrorizar al más sangui- 
nario de los pieles rojas, según lo des- 
cribe lacónicamente el telégrafo. ¡Qué 
no pasará, pues, en nuestra delicada 
sensibilidad de seres  hiperestesiados 
por la simple acción refleja del dolor 
ajeno, al evocar la terrible escena!... 

La víctima luchó un cuarto. de hora 
y tres minutos más con la muerte, re- 
sistiendo durante ese tiempo el tor- 
mento de los dos mil volts de la elec- 
tricidad y apostrofando terriblemente á 
sus verdugos, hasta que en: un sacudi- 
miento supremo de todos sus nervios, 
logró romper las ligaduras que lo su- 
jetaban al sillón — patíbulo de la in- 
vención yanqui, — cayendo sin senti- 
do. Contra ese resto de piedad que ha 
establecido en casi todos los códigos del 
mundo el perdón de la vida á los. que 
salen con ella del patíbulo, el desgra- 
ciado negro fué últimado por el verdu- 
go que, colocándolo de nuevo en el si- 
lión, lo fulminó con una sola descarga 
eléctrica. * 


Un poco de imaginación basta para * 


revivir el cuadro, y un elemental sen- 
timiento de humanidad, para repudiar 
con todas las nobles fuerzas del alma, 
ésta, y todas las demás formas crimino- 
sas del homicidio legal. 

La civilización ha refinado los críme- 
nes de la Ley, pero poco ha hecho aún 
en pro del imperio de la justicia. ¿Se- 
rá posible que sin inquisiciones no pue- 
da la sociedad humana garantirse con- 
tra la delincuencia? 

Luego la famosa ciencia de la antro- 
pología criminal, no ha hecho sinó en- 
gendrar una utopía cuando afirma que 
el delincuente es un alienado y que el 
cadalso es otro crimen mayor? 

¿No se puede vivir, pues, sin la som- 
bra del patíbulo? i , 


Julio R. Barcos. 


LA ENFERMEDAD DEL PRESIDENTE 


Curiosa ha resultado en sus aspectos 
médico y periodístico la enfermedad del 
señor presidente de la república. 

La prensa diaria se ha dividido en 
dos bandos: uno, empeñado en soste- 
ner la seriedad de sus informaciones, 
que fueron desde un principio, pesimis- 
tas; el otro bando, entusiasta y asiduo 
divulgador de la buena nueva de que 
la enfermedad del presidente carecía do 
importancia y que su mejoría se acen- 
tuaba notablemente por horas. Los de 
un bando, tomaron la divisa del “estado 
delicado”; los contrarios, insistían fres- 
camente en lo de la “franca mejoría”. 

Nosotros nos decidimos desde el pri- 
mer momento por la opinión del doctor 
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SS ; 
Ustg dé hace usted? 


Y sacando una fotografía con “pose” del tren en marcha, 


Pacifico Diaz. "Uno de esos resirios que 
gastan muchos pañuelos y que los de 
la multitud anónima paseamos frecuen- 
temente por la calle Florida ó la Ave: 
nida de Mayo sin preocuparnos mayor- 
mente ni llamar la atención de nadie”. 

kl otro aspecto curioso ha sido el ex- 
ceso de celo de los médicos. Cuatro mé- 
dicos, á tres y cuatro consultas en ple- 
no por día, visitas salpicadas á todas 
horas, dos, tres exámenes diarios y mi- 
nuciosos del paciente, conciliábulos, 
preguntas y prescripciones á granel... 
es algo capaz de agravar y matar á 
cualquier paciente impresionable. 

El doctor Sáenz Peña tiene una ca-, 


á despecho de tantas sugestiones, vio- 


beza segura y firme, gracias á Dios, yK' 
¿ 
y 


laba reiteradamente severas consignas, f;.' 


rechazó pócimas, comía con juvenil ape- 


tito, abandonaba el lecho, no delegaba +! 


el mando, hacía llamar á sus ministros 


para enterarse de los asuntos del Esta»-*” 


do y hasta firmaba decretos. 
Todo lo cual, nos autoriza para feli- 
citarlo cordialmente. 


A 


El descanso dominical 


No puede existir la menor duda de 
que la aplicación de la ley de descanso 
semanal era resistida por la inmensa ma- 
yoría de la población. 

Su fracaso quedó de manifiesto. 

El único resultado efectivo conocido 
hasta hoy es el enorme provecho que 
esa ley aparejaba para el hipódromo. 

Ciérranse los lugares de habitual es- 
parcimiento, prívase hasta á la gente 
menuda del inocente placer de comer 
dulces... y la multitud busca un deri- 
vativo al tedio en el funesto juego' de 
las carreras. 

El afán de legislar sobre todo, de re- 
glamentarlo todo, trae estas consecuen- 
cias inesperadas. ; 

Era tiempo ya de que el ministro doc- 
tor Gómez pusiera á un lado el amor pro- 
pio y se decidiera á matar ese hijastro 
británico que en nuestro ambiente re- 
sultaba un adefesio. 

Una de las primeras condiciones de 
toda ley es que consulte las necesida- 
des y las costumbres de la sociedad en 
que ha de aplicarse. 


El periódico de los mendigos 


Uno de los periódicos más notables 
del mundo es el “Journal des Men- 
diants” que ha empezado á publicarse 
semanalmente en París. 

Las columnas de este periódico están 
llenas de anuncios, entre los que se leen 
algunos como estos: 

“Se necesita un ciego que sepa tocar 
algo la flauta”. 

“Se busca. un manco para una playa 
de buenos rendimientos. Preferido si eí* 
manco del brazo derecho. No presenta: 
se sin referencias y fianza”. 

El periódico de los mendigos contiene 
noticias de los centros y de los agentes 
de mendigos que tanto abundan en Pa- 
rís, y da cuenta de los puntos mejores 
para “trabajar” según la temporada, y 
otras noticias de gran interés para los 
pordioseros. 

Frecuentemente trae también noticias 
de bodas próximas, de bautizos y en- 
tierros, así como listas de las personas 
que van á celebrar su fiesta onomásti- 
ca Ó van á dar fiesta, á fin de que pue- 
da caer sobre ellas la nube de pedigúe- 
ños. 


PROPAGANDA POR LA LENGUA 
INTERNACIONAL 


La administración de “Helpa Lingvo” 
— Colón 88, provincia de Córdoba — 
enviará á todo lector de Mundo Argen- 
tino que lo solicite un sintético, pero 
completo curso y vocabulario de la len- 
gua ¡internacional auxiliar Esperanto. 
Basta solicitarlo acompañando una es- 
tampilla de cinco centavos para la in- 
mediata remisión por correo. 


Levad 


PRESENTE GRIEGÓ 
Y cambio de cumplimientos 


—Dice mi patrón, el confitero, que ya 
que hace cerrar la puerta, que le manda 
para usted las cinco mil masas, y que 
engorde. 

—Decile á tu patrón que se las meta 
en el horno hasta que pase el domingo. 


ilipotecas sobre propiedades rurales 


Las hipotecas rurales del año 1910 su- 
man 213./54.412 pesos moneda nacional, 
Ó sea 61 por ciento del valor de las yen- 
tas. 

La suma de las operaciones hipoteca- 
rias de 1906-1910 representa un valor de 
152.941.122 pesos moneda nacional. sta 
suma guarda la misma proporción res- 
pecto de las ventas con la del año 
1910, Ó sea 61 por ciento poco más Ó 
menos. 

ll 61 por ciento de las hipotecas rea- 
lizadas corresponden á los préstamos de 
1.000 á 40.104 pesos, esto es, á propie- 
dades que representan un valor venal 
de quinientos á veinte mil pesos, apro- 
ximadamente. 

Las hipotecas realizadas durante el 
quinquenio 19U1[5 suman 332.160,811 pe- 
sos y las del quinquenio 1906/10 ascien- 
den á 752.941.122 pesos, lo que importa, 
un valor de 1.805.101.933 pesos moneda 
nacional. 


Pronósticos de Mundo Argentino 


Se celebrará unánimemente durante 
toda la semana la plancha del ministro 
Gómez con la ley dominical, suspirará 
á menudo don Victorino por la presiden- 


cia y aumentará el prestigio del minis- 


tro de hacienda entre los ladrones, por 
su oposición al aumento en los servi- 
cios policiales. 


En el próximo número de Mundo Ar- 


gentino aparecerá: La Abuela, de Javier 


de Viana y El toro-huaca, leyenda indí- 


gena de.G. Medrano Rosso, 


La unión hace la fuerza 


He aquí un caso que acaba de ocurrir 
en Inglaterra y que es verdaderamente 
digno de estudio y quizás aplicable en 
nuestro país, 

La municipalidad de Flintshire, tenía 
una vacante de médico auxiliar por la 
que ofreció un sueldo anual de libras 
esterlinas 200 remitiendo los correspon- 
dientes avisos al “Lauzet” y al “British 
Medical Journal”, los dos periódicos 
profesionales más importantes del Rei- 
no Unido. 

Ahora bien, la Asociación de Médicos 
he Inglaterra considerando muy exage- 
radamente mezquino el citado sueldo, 
rogó á los directores de las menciona- 
das publicaciones que rechazaran el 
aviso, ejemplo seguido luego por los de- 
más periódicos ingleses. Declarado el 
boycott á la plaza citada, la municipali- 
dad volvió á reunirse en consejo y acor- 
dó aumentar el citado sueldo hasta li- 
bras esterlinas 250. 

¿No sería posible hacer, en ciertos ca- 
sos, algo parecido en esta capital? 


radeFrutas 


CURA GRANDSyECZEMAS, JAQUECAS 


CHARLA FEMENINA 


Nada hay en la vida que produzca 
efectos más funestos, que el “mal ge- 
nio”. 

“Ira brevis furor est”, decían los lati- 
nos. Qué verdad tan grande: la ira es 
una breve locura. 

¡A cuántas desdichas, á cuántas in- 
justicias da lugar la intemperancia del 
carácter! 

Conozco un hombre muy honesto, 
honrado: y trabajador, que por no saber 
moderar los impulsos de su genio, llora 
hoy la demencia incurable de su bija, 
pobre niña, verdadera sensitiva, nacida 
para la existencia suave y amable, á 
quien las escenas borrascosas origina- 
das por su padre en el hogar, le pro- 
dujeron la pérdida irremediable de la 
razón. 

Cualquiera de mis lectoras que reco- 
rra con el pensamiento el grupo de sus 
relaciones, hallará, á no dudarlo, algún 
ejemplo de los perjuicios morales y ma- 
teriales que produce ese defecto. 

El mal carácter, la intransigencia, 
son siempre semillas de dolor. Ninguna 
satisfacción legítima, ningún placer, 
puede conseguirse por tal medio. 

El mal genio es una costumbre: se 
habitúa uno á enojarse como se habi- 
túa á beber. 

De nosotros y de nadie más que nos- 
otros, depende ser buenos ó ser malos. 

Si guiándonos por la reflexión y la 
cordura, ahogamos en nuestras contra- 
riedades el primer movimiento impulsi- 
vo, no haremos, seguramente, lo que no 
debemos hacer; nos daremos tiempo pa- 
ra pensar, y entonces seremos dueños 
de nuestra voluntad. 

Si, por el contrario, dando rienda suel- 
ta al Diablo que cada uno lleva dentro 
de sí, cerramos los ojos y procedemos 
irreflexivamente, produciremos, en la 
mayoría de los casos, males irremedia- 
bles de los que, á poco andar, hemos 
de arrepentirnos. 

—Cuando pienses en dar una mala 
contestación — me decía una viejita 
que era toda bondad — ponte un trago 
de agua en la boca, consérvalo allí un 
par de minutos y después de tragarlo, 
contesta. 

¡Cuánta filosofía encierra el consejo 
de la noble anciana! 

Un alto empleado de un  estableci- 
miento penitenciario contaba una vez 
que, de sus conversaciones con los pe- 
nados, había sacado la deducción de 
que- tantos criminales produce el mal 
genio — hijo casi siempre de la falta 
de educación moral — comó0 el mismo 
vicio. 

En la generalidad de los delitos con- 
tra las personas, la irreflexión levanta 
el brazo que clava el puñal. No importa 
que en el instante mismo de producir 
la herida el corazón se arrepienta; ya 
es tarde, ya se ha producido el hecho 
funesto, ya la sangre ha corrido, ya el 
hombre es un sér horrible, temido y 
odiado por la humanidad; ya llevará so- 
bre su frente el estigma imborrable del 
crimen: sus hijos serán siempre y por 
toda la vida los hijos del asesino: aque- 
lla existencia no volverá, por mucho 
que la sociedad le haga purgar su fal- 
ta, á recuperar ni su honor ni su tran- 
quilidad. 

Si un ángel bueno hubiera detenido 
por unos segundos, por unos instantes 
no más, aquel brazo ciego y nervioso, 
cuán distintas serían las consecuencias, 
cuántos males se habrían evitado. 

Hace algunos años, un hombre bueno 


GALANTERIA 


—Mi marido acaba de tirarme un tin- 
tero á la cara. ; 

—Oh, eso no importa. El negro le sien- 
ta divinamente, 


pero irascible mató en Flores, de un ti- 
ro de revólver, á un distinguido médico 
que, llamado para asistir á un niño en- 
fermo, hijo de aquél, no llegó con la 
premura que deseara el afligido padre. 
Los jueces, cumpliendo las duras exi- 
gencias de la ley, lo condenaron. 


Mientras el pobre marido estuvo en- 
carcelado, la infeliz esposa, para aten- 
der á la subsistencia de los hijos, se 
vió obligada á vender todo lo que te- 
nían, el fruto de la labor y de las pri- 
vaciones de muchos años. 

Cuando el hombre, terminado su Cas- 
tigo, volvió á la vida libre, se sintió tan 
deprimido, tan sólo, aún dentro del ca- 
riño de los suyos, que huyó, huyó le- 
jos, á morir de arrepentimiento y de 
tristeza en el rincón escondido de una 
República vecina. 

Y, sin embargo, aquel hombre no era 
malo; fué, antes del hecho fatal, un ex- 
celente esposo y un padre amantísimo. 
En su hogar honrado y limpio, brillaba 
radiante la alegría, se oían risas y can- 
tares; él, el jefe de la familia, gozaba 
de la más grande de las fortunas: la 
tranquilidad de conciencia, 

¡Y qué fácil, en cambio, es ser bue- 
nos! 

¡Qué satisfacción tan grande, qué 
bienestar tan íntimo produce la bon- 
dad! 

Cuando somos víctimas de una in- 
justicia, de una mala acción, nuestro 
espíritu se levanta si, procediendo con 
la más noble de las venganzas, devolve- 
mos bien por mal. 

En todos los órdenes de la vida, en 
todas las condiciones sociales, la bon- 
dad es un don bendecido. 

La esposa que perdona el agravio in- 
ferido por su compañero, el hermano 
que olvida el insulto del hermano, el 
amigo que disculpa la ofensa del ca- 
marada, son á mi ver muy grandes y 
muy nobles, ya que tienen la más no- 
ble y la más grande de las virtudes: 
la nobleza del alma. 

Y si en el hombre la bondad es una 
condición ponderable, en la mujer es, 
sin duda, una cualidad imprescindible. 

Hija, esposa Óó madre, la mujer debe 
siempre ser buena, muy buena, porque 
sus bondades han de iluminar el hogar 
con resplandores de felicidad. 

Cuando uno no quiere pelear — dice 
el adagio — los dos viven en paz. 

Y en efecto, la mujer bondadosa y pa- 
ciente obliga al compañero á deponer 
sus iras y enseña á los hijos cariño y 
templanza. 

Es muy conocida, pero viene aquí 
como de molde, la anécdota del sabio 
y del discípulo, y por eso he de con- 
tarla. 

Un joven decidido á casarse consultó 
á su maestro. 


—¿Qué condiciones tiene tu prometi- 
da?, — preguntó éste. 

—Es bella — contestó orgullosamen- 
te el interrogado; y el sabio, tomando 
un papel anotó un cero. Es de familia 
honesta — y el profesor anotó otro ce- 
ro. Es instruída — y siguió otro cero. 
Es rica — y en el papel apareció un 
nuevo cero. Es buena — dijo el discípu- 
lo ya impaciente. 

Y el sabio escribió entonces un “uno” 
á la izquierda de las cifras negativas. 
Esta cualidad — concluyó — da valor 
á las otras: sin ella todas las demás 
no valen nada. 

El sabio tenía razón: la mujer sin 
bondad es árbol sin fruto, día sin sol, 
noche sin estrellas... 

Todas estas reflexiones me las ha 
sugerido una amiguita que, por una 
fruslería sin consecuencia, irreflexiva- 
mente, sin meditarlo, en un mal instan- 
te, escribió 4 su novio una carta-rompi- 
miento, y que hoy llora amargamente 
la irreparable pérdida de su amor, el 
derrumbamiento de un porvenir que se 
le presentaba lleno de alegrías, pletó- 
rico de gloria. 


Carmen $. de Pandolfini. 


LOS DOS BESOS 


Te duermes y yo voy 
á besarte dormida. 
Me figuro que así beso á la Muerte, 
y ese es el beso que le da la Vida. 


Y así, cuando yo muera, 
tendré mi placer único, aunque fuertes 
me besará tu boca fresca y grácil... 
y viva, en fin, me besará la Muerte! 


JuLro CRUZ GHiO, 


DE LA COMEDIA HUMANA 


¡Un año más en la viril contienda, 
que lleva á filosófica enseñanza! 
Quijote del ensueño ó Sancho Panza, 
siempre adelante por la misma senda. 


Quijote enamorado de una prenda 
de luz multicolor que no se alcanza, 
ó Sancho con anhelos de pitanza 
después de batallar en lucha horrenda. 


Así la eterna ley de los mortales, 
el sensato, y el cínico, y el pulcro, 
recorren su jornada entre zarzales. 


En la vida, la brújula es la suerte, 
y el puerto del viajero es el sepulcro 
que bosteza en las playas de la Muerte. 


4 LISÍMACO CHAVARRÍA. 


QUINCE ANOS... 


Con tus encantos triunfales 
cuán alegre, y cuán ufana; 
pareces una mañana 
de mis cielos tropicales; 


Á tu edad todo se mira 
azul, dorado, fulgente; 
es un ensueño el presente 
y el desengaño es mentira: 


El dolor, el viejo Mago 
de la desventura cierta, 
no ha llamado á nuestra puerta 
con su acento, acerbo y vago; 


La inocencia aún no ha perdido 
su vestidura de rosa, 
y la pupila radiosa 
no columbragel negro olvido: 


El amor sin que taladre 
el pecho y nos lo envenene, 
de un ángel las formas tiene 
y el corazón de una madre. 


— Ya vendrá el otro; el sombrío; 
el de los sueños infieles; 
el de las horas crueles; 
el Demonio del hastío! 


Á tu edad la vida espacia 
como una flor su corola, 
y el alma no se vé, sola, 
luchando con la desgracia; 


Y ornada en flores y tules 
en el corazón no cabe 
ya la ilusión; y es un ave 
blanca, en los cielos azules! 


M. PIMENTEL CORONEL. 


MENSAJE 


Soneto que del alma enamorada 
Vas brotando, sé tú mi mensajero; 
Grata misión encomendarte quiero 
Para mi dulce amiga y bien amada. 


Entra calladamente en su morada 
Y dile que rendido la venero: 
Que ciego la idolatro y de amor muero; 
Que para mí sin ella todo es nada. 


Suplícale que acepte sin enojos 
El alma, el corazón y el albedrío 
Que le ofrezco por miseros despojos. 


Dile, en fin, cuánto sueño y cuánto ansío... 
Y que, pues has de ver sus lindos ojos, 
Celos tengo de ti, soneto mío. 


FRANCISCO RODRÍGUEZ MARÍN. 


Frente á la Vida 


Como en cada cantar, vive un alma que sueña, 


Palpita en cada lágrima un corazón que llora; 
El alma se revela en fulgores de aurora, 


Y el corazón en tumbos de alud que se despeña... 


Unos ojos nublados, y una boca risueña 
Compendian el axioma de la vieja Pandora; 
Ya en el vientre, Natura sabiamente elabora 
Lo que ha de ser, y al fin, la vida lo diseña... 


¡Espíritu y Materia! ¡Tristeza y Alegría! 
He ahí la paradoja de la eterna armonía, 
Delicia de los sabios, de los locos espanto! 


Aquí, jóvenes sátiros, coronados de flores, 
Alá, Cristos borrachos de angustias y dolores, 
Y todos, á la larga, camino al camposanto! 


SEVERO VILLANUEVA. A 


Le recomendamos lea usted en este número, el graciosÍ* 
-Simo juguete dramático LA CONTRAHECHA. 


PRONÓSTICO 


Ella. — Será para mí un placer con: 
partir con usted sus penas, sus 
engaños y sus ansiedades. z 

El. — ¿Pero, si no tengo ninguna: 

Ella. — Pero pronto las tendrá, * 
cuanto nos casemos. : 


En todas las relojerías 


INerO 


G. Martínez — Victoria 840 


Se compran trajes € 
buen estado pagando 
al más alto precio ** 


EL MEJOR... 
de todos los champagn“*] 
Casa fundada en 1743... 


Agentes: L. LABADENS E Cía 


ROYAL KELLER 


RESTAUKANT Y CERVECERÍÍ 
Esmeralda 385, Corrientes 785 


RENDEZ -VOUS DE LA GENTE DE BUEN GUSTÓ 


Schafer € Grandje” 


JEAN JAURES 


¿Quién no ha visto un retrato de 
Jauréeg? 

Sólido, más bien bajo, de cara rosada 
y barba gris, tiene en los ojos vivísimos 
NO sé qué reflejo bondadoso que se coor- 

na con el desenfado del traje y con la 
Besticulación familiar. El jacquet, el 
Sombrero y la corbata ignoran la moda, 
Dero de todo el hombre se desprende 
Cierta delicadeza particular, que es co- 
MO un reflejo de su espíritu. En las 
Conversaciones privadas habla dulce- 
Mente, casi con timidez, y su voz pode- 
e que entusiasma y agita á la mul- 
lud en las asambleas públicas, cobra 
Una especie de pudor velado, «como si 
pequora, afirmar superioridades. Pero 

SÍ que toma contacto con el pueblo, así 


4 


ym Me siente hervir en torno un mar de 
es- de £zas, así que sube los escalones de 

E tribuna, ya sea en la cátedra, ya en 
? Darlamento ó en una sala oleosa de 
en arrabal, aquel ser tan blando y tan de- 


pento se transforma y se agiganta. Sus 
ES] cobran una amplitud que impo- 
CEN palabra, que llega á la vez al 
7 ES miento y á la razón, provoca gran- 
Corrientes de entusiasmo y arrebata 
) a Sólia, grupos y los deslumbra. Su silueta 
na 2 y pesada se inmaterializa y se 
Ad elegante. Se diría que dentro de 
E ser afable y modesto hay otro épi- 
A grandioso que sólo surge al 
REO de los grandes conflictos. 
A n embargo, si se observara bien, po- 
cara nolíticos presentan tanta unidad de 
| E Cter, de pensamiento y de acción, 
Dare este discutido propagandista. La 
Tente dualidad que acabamos de ha- 
nar, no es más que un espejismo 
o por nuestras costumbres y 
WMagin, manera de encarar las cosas. 
nos que quien ejerce una in- 
ción e tan segura, exterioriza una ac- 
Sobre an brillante, y pesa de tal modo 
áneo las decisiones de sus contempo- 
tamil, tiene que mantener en la vida 
Ca y Ar una invariable vibración trági- 
Decio resultar en todo momento una es- 
moro Júpiter tonante, una máquina 
Aia] edora de infinitos. Nada más arti- 
Que O esa concepción simplista. Aun- 
de o dentro de sí el presentimiento 
eu inmensidades, un hombre es siem- 
joto > hombre, es decir, un animal su- 
tas, q “Xigencias subalternas é inmedia- 
consejo traído por hechos fútiles y sin 


— S 
Muda Wencia, solicitado por la vida me- 
| aún e nos sitia en todo momento, 
22, pudo imaginamos bogar en pleno 
Y todos A pesar de todos los talentos 
as 
U 
m 
Y 


Momo, la sinceridad de mostrarse así, 
d 8 OS triunfos, es una de las pren- 
Arácto, hablan más en favor de un gran 
Dorag e Los que representan á todas 
1 de Personaje de inmortalidad, los 
We ota imponen una actitud nebulosa 
Son mm de á los pobres de espíritu, no 
Sug deña que incompletos que ocultan 
Loy tenencias simulando perfecciones. 
QUe du Peramentos sólidos que saben lo 
nan eden y lo que significan, se aban- 
“al nori enamente á su tendencia natu- 
de pa, Je en vez de tener la vanidad 


ar z 
Son, “Cer, tienen la confianza de lo que 


. 


Manuel Ugarte. 


Un 4 . , 
0 más que viene á descubrirnos 


d 
le Pray slo, escritor francés, ha salido 
Cernos para la Argentina. Viene á 
Ue > 

¿la A de haber estudiado nuestro país 
pesos “Aera de todos los viajeros relám- 
áñez ;, Clemenceau, Barzini, Blasco 
10 Xq Huret, Salaverría y otros mu- 
o pora lo que ha creído ver, pues 
de ver.S0 yo, en estos viajes, lo que 
UL CODeg) 8; y luego, cual otro escritor 
bre” Ue no tiene ni menos ni más 
y BMting 2US Mr, Valle, hablará de “P Ar- 

> Uno ¿Ms bluff ni chantage”. 
es, Slemo que viene á descubrirnos 
M estos endo la corriente establecida 


a 
E) 
o 


laos lug timos años por algunos via- * 


res j 
t » ya no es ni el Congo, ni 
Á Ue e pocia, ni el Oriente salvaje lo 
Oros» Puen conocer los nuevos ex- 
059 AN Dint €s la Argentina, que si no 
S 1 Sr Oresca como cualquiera de 
j E 88 resulta más grata y prove- 
Mejag 28 en ella se pueden dar con- 
AS , tender ediciones enteras, ne- 
L Combina. "as, participar en cientos 
> Ss y ¡oh magnífico ca- 
Z OO y Lado á tes, banquetes, pic- 
a dondag yodo aquello con que la alta 
o, Sasaja al forastero de cierto 

Peg da 
des, uropemente, para los explorado- 
Ala DOcidag que se dirigen á tierras 


Arg resulta un negocio venir 


£Xtina, 


> 


La joven de la ciudad.—No debe tener mucha hambre, cuando no quiere co- 
mer esta deliciosa ensalada de langosta. 


JUEZ COMPETENTE 


—Vea, ché, Román:... Pa progresar 
y llegar á ser algo en este mundo, es 
necesario tener suerte, ché... ¡creamé! 
La inteligencia y el estudio del ciuda- 
dano, en esta tierra, no sirve pa mal- 
dita la cosa, ché... Usted, por ejemplo: 
¿estudia, nó? 

—Sí, señor: estudio. 

—Bueno, ché... vea: lo compadezco 
con toda el alma de un amigo que le 
quiere. 

—¡Hombre!... muchas gracias... 

—Y vamos á ver: ¿qué estudia usted? 

—Filosofía y letras. 

—¿Filosofía y letras?... ¡Qué rico 
tipo!... Permítame una sonrisa... ¡ja, 
ja!... Este... mire: le apuesto doble 
contra sencillo á que á la vuelta de un 
par de años, usted se muere de ham- 
bre... ¿quiere?... 

—Vuelvo á darle las gracias... 

—S$Sí, hombre, sí... Y el que me diga 
lo contrario, ó no conoce al mundo ó se 
ha caído de alguna nube, ché... No le 
quepa la menor duda. Sin ir más lejos, 
aquí tiene el ejemplo de un seguro ser- 
vidor, que hasta ayer, como quien di- 
ce, vivía de la música y que hoy es un 
hombre de posición desahogada y con 
todas las condiciones de un ciudadano 
meritorio... No es que me alabe, ché... 
¡no crea! ¡Es justicia y nada más! 

—¿Y qué diablos hizo usted para lle- 
gar hasta ese punto? 

—ZLa suerte, amigo, la suerte... Aho- 
ra estoy empleao en el juzgao d'istru- 
ción... Ciento veinte de sueldo... ¿qué 
le parece?... Vea, ché... fíjese: aquí 
tiene al nombramiento... ¿lo vé?... 
Firmao por el juez y con el sello del 
juzgao... ¿se da cuenta? Con este pa- 
pel así arrugao y todo por el traqueo, 
acredito mi personalidad en cualquier 
parte. Y dígame: ¿quién se atreve á 
levantar la voz á una autoridad... ¿eh? 

—Ya, ya... 

—:¡Pa eso somos entidades. judiciales, 
ché!... Lo que sf... ¡un trabajo bár- 
baro, compañero!... Una barbaridad de 
infratores y delicuentes. ¡Pchsss... ¡S1 
viera usted, qué lios en las relaciones 
del derecho!... Asuntos por aquí, es- 
pedientes por allá, pruebas, anteceden- 
tes y... ¡meta vistos y considerandos! 
¡La gran siete, con la delicuencia en 
este país, ché!... ¡Qué cosa bárbara! 
Que usted, por ejemplo: se casa de bue- 
na fe con una mujer qwestá casada con 
otro y quel esposo anda vivito, rodan- 
do por el mundo?... Ahí tiene: caso 
clavao de nulidad de matrimonio, por 
infración al inciso 5 del capítulo III 
del código civil!... ¡Ni que hablar! 
Que usted, ¡por ejemplo: hace un con- 
trato con otro ciudadano con capacidad 
legal y resulta qw'el otro le encaja ga- 
to por liebre?... ¡Zás!... Anulación 
del contrato por simulación de un acto 
jurídico!... Que un sujeto cualquiera 
le cerraj'un tiro y lo mata?... No'tie- 
ne más que entablarle demanda por 
delito contra las personas, pa que le pa- 


gue los gastos del entlerro y funerales 
y de yapa, le dé de comer á su mujer 
y á sus hijos! Ya ve usted, si las le- 
yes han previsto el caso... ¿eh?... 


. Que da chimenea de da casa de al lao 


está largando continuamente una hu- 
madera bárbara, que no lo deja ver 
claro á usted y ásu familia?... ¡Zás!... 
Indemnización de daños y perjuicios 


causados por cosas inanimadas!... Y 
así por el estilo. 
—Ciertamente,... todo eso es muy 


interesante para quien haya estudiado 
dérecho civil; como yo, por ejemplo. 

—¡Ah!... 
Pero, vea, ché: en la prática es otra 
cosa. Hay que ver, hay qu'estar metido 
en estas cuestiones, pa darse cuenta del 
trabajo fenomenal, de los importantes 
servicios que nosotros prestamos á l'hu- 
manidad, ché... 


—Por todo lo cual, el mundo está 
muy agradecido á ustedes. 

—Regular... Nos reconocen el méri- 
to. Con este nombramiento que tengo 


aquí... ché, fijesé... ¿lo ve?... 

—El mismo de siempre:... “ciento 
veinte pesos de sueldo”... “escribien- 
te”, etc. 

—Pero fijesé bien, ché... haga el 
favor... ¿Eh?... ¡Bueno! Con este 


nombramiento se me abren todas las 
puertas como (por encanto. Y luego, 
ché... ¡el porvenir que tiene la carre- 
ra! ¿Quién le dice 4 usted que mañana 
Óó pasao no llegue á ser juez d'istru- 
ción?... 

—Efectivamente, es lógico: siendo 
violinista, es lo más natural que llegue 
á ser juez. Sí, señor... 


—Otra cosa: hay que ver también 
qu'estando empleao en el juzgao uno se 
relaciona: con personas de mucha in- 
fluencia, ché... Y apropósito: cuando 
necesite algún puestito por ahí... ha- 
blemé con toda confianza, ché... Yo le 
puedo dar alguna recomendación eficaz, 
¿sabe? 

—¡Ajá!... Muchas gracias. 

—Ya sabe, ché: estoy á sus órdenes 
en el juzgao d'istrución, cuando gus- 
te... 

¿Eh?... ¿Qwes eso?... 
bomberos por Callao?... 

—Efectivamente, allá van... 


—A ver... á ver?... ¡Dejemé, ché!... 
Doblan por... ¡Hombre!... ¡Menos 
mal!... El incendio no ha ocurrido 
dentro de mi juridición. Ahora respiro 
tranquilo. Porque vea, ché, Román: es- 
to de los incendios es un trabajo feno- 
menal pa nosotros... Imaginesé que 
tenemos qu'indagar el origen del si- 
niestro, las pérdidas sufridas, los ante- 
cedentes del dueño de la casa, el mon- 
to del seguro, el capital... y... ¡me- 
ta vistos y considerandos! Un trabajo 
espantoso, francamente, un trabajo bár- 
baro pa los que hacemos justicia en es- 
te mundo, ché... ¡creamé! 


Pasan los 


Roberto A. Quidi. 


¿usted estudia derecho?... 


UNICOS 
FOSFOROS 
pe 80 


2) 
S PREMIADOS CON 
SS MEDALLA de ORO 


EN LA 


FOSFOROS 


— ESPECIALES <- 


EXCEPCIONALES 


DANQUEROS 


CIGARRILLOS 
á 0.20 y 0.30 ctvs. 


a 


MANUEL C. SALINAS 


Ex-socio fundador del escritorio «Matías Pine- 
do Oliver». Ex-secretario del Banco de la 
Nación. — Bartolomé Mitre 475. U. T. 1973 
(Avenida) y 864 (Flores). 


INERO EN HIPOTECA — EN PEQUEÑAS 
y grandes cantidades. Sobre campos, casas 
y terrenos. En cualquier punto de la república. 


E A A A 
OMPRA Y VENTA — ESPLENDIDAS FIN- 
cas para renta y habitación. Modestas casi- 

tas. Excelentes campos cerca de estación. Desde 

2 $ hectárea hasta 900 $. Facilidad de pago. 


ESCUENTOS EN TODOS LOS BANCOS— 
Sobre pagarés ó créditos á plazo fijo y con 
amortización trimestral. 


"Dada la imparcialidad y rectitud, los Bancos 
2; prestan á esta casa su atención, por su dis- 
] creción, formalidad y experiencia. 


El rey de los 
JEREZ QUINAS 


QUAD 


A NS 


—NEGTAR 


El mejor tónico to- 
mado puro antes de 
las comidas. 


Marqués del Mérito - Jerez 


Unicos Importadores 


Moore y Tudor 


NOVIAS 


Medeiros e Albuquerque es uno de los literatos más completos del Brasil, que 
cuenta con una pléyade de escritores de mérito, desgraciadamente desconocidos 
para nuestro público. La literatura brasileña es tan rica, en fondo -y en forma, que 
desiluslonaría 4 muchos de los snobs que van á abrir la boca en los invernáculos 
de París ante las mismas plantas que no supieron ver, criadas silvestres, en la 


tierra de su nacimiento, 


“Traducción de Javier de Viana para Mundo Argentino 


De las aventuras amorosas contadas 
en rededor de aquella mesa, la mayor 
parte eran vanales 6 insignificantes: 
vulgares episodios, dichos y redichos 
cien veces, codeados día á día en la 
normalidad de la existencia. 

Eran las de unos, rápidas y fáciles 
conquistas; de otros, romancescas aven- 
turas, y de algunos, al fin, salpimenta- 
dos episodios de adulterios galantes. 

Eran las diez de la noche. Estábamos 
bajo la baranda que circundaba el “edi- 
ficio de la hacienda. Nos habíamos cria- 
do allí, bajo el ojo protector y suave de 
millares de estrellas. 


La noche — una noche de enero, su- 
cediendo á un día tropical de abrasador 
calor, — era deliciosa. 

En el cielo, bastante obscuro, no ha- 
bía, sin embargo, un: guiñapo de nube 
para cubrir el hormiguero de los as- 
tros; apenas si la vía láctea, el legen- 
dario camino de los santos, tenía real- 
mente la blancura del polvo con que 


en aquella época vestía los caminos el 


verano. 

El río Parahyba, á corta distancia, 
deslizaba con un murmullo discreto y 
acariciante el grueso caudal de sus 
aguas. 

De cuando en cuando soplaba la bri- 
sa, confundiendo el rumor del follaje 
con el rumor del río... 

Exceptuando el viejo médico, blanca 
cabeza octogenaria, todos los demás 
éramos muchachos, que habíamos ido 
allí huyendo del embestiamiento de la 
política y del calor de las calles de la 
ciudad, y ansiosos de los matorrales 
frescos donde la caza abunda. 

Al romper el alba partíamos todos, 
cada cual acariciando secretamente el 
propósito de humillar á los demás con 
proezas no vistas. 

Desgraciadamente, soñábamos tan so- 
lo. Nos faltaba el entusiasmo y la pe- 
ricia de los cazadores de raza. 

Pero, de cualquier modo, el tiempo 
transcurría magnífico para nosotros. 

En la noche, aquellas cenas al aire 
libre eran siempre una exuberancia de 
alegría y de fiesta amistosa. Y luego, 
cuando los sábados, el viejo doctor 
Caldas iba á llevarnos su prosa alegre, 
la risa desbordaba. 

Era un tipo adorable aquel médico. 
Sano y robusto, á pesar de su edad, pa- 


recía un muchacho por la frescura de 


su espíritu. 

Alma ingénua, entusiasta y expansi- 
va, que amando las buenas carcajadas 
de quienes no tienen quejas ni renco- 
res de la vida, poseía un enorme reper- 
torio de anécdotas cómicas que sabía 
narrar mejor que nadie con infinita gra- 
cia, disponiendo los ánimos y. preparan- 
do hábilmente al auditorio para el des- 
enlace que siempre era saludado por 
una general explosión de hilaridad. 

Aquella noche había desarrollado una 
buena parte de su repertorio. 

—Pero, doctor. — le interrumpió Car- 
los; — usted no nos ha contado ningu- 
SS at suya, exclusivamente su- 
ya!... 

—La razón es sencilla — respondió: 
— nunca las tuve, nunca hice compe- 
tencia 4 Lovelace ó á don Juan. Por 
eso mismo llegué á la vejez, solterón 


abandonado, sin que ninguna me qui- 
siese. 
Y sonreía maliciosamente. 


—Eso está bien para ustedes que son 
gallardos mozos de ciudad... 

Y volvió á sonreir. 

Empero, Carlos insistió: el doctor de- 
bía haber tenido alguna aventura. Na- 
die escapa, siendo joven, á los amoríos: 
él debió tener alguno. Además, era con- 
temporáneo del romanticismo, de las 
“modinhas” llorosas, de los amores des- 
cabellados, de los poetas quejumbrosos 
y no podía haber escapado á la epide- 
mia. 

El doctor concluyó por confesar su 
pecadillo, y ese — el único, — era en 
realidad un documento: romántico, bien 
que sin furias ni desenlaces trági- 
cos y caballerescos; por el contrario, 
extremadamente simple. 

La historia se resumía en una pasión 
violenta, estallada en un baile y lleva: 
da sin demora á la declaración y á la 
formalización del matrimonio. 

Desconocidos la víspera, tres días 
después eran oficialmente novios y dos 
meses más tarde debían desposarse. 

En el intervalo, sin embargo, él tuvo 
que ausentarse y partió con el alma 
llena de recuerdos y de ensueños. 

La ausencia se prolongó y para ami- 
norar el sufrimiento que de ello resul- 
taba, las cartas iban y venían rebosan- 
tes de ilusiones y quimeras. 

De noche, en la evocación del recuer- 
do, leyendo las frases ardientes é ingé- 
nuas escritas por la novia, el perfil de 
ella surgía divino, fantástico, aureolado 
de luz y de belleza, algo así como la 
síntesis de cuanto había de bello, de 
bueno, de verdadero en el mundo. 

La fantasía de un poeta no podría 
imaginar mujer más pura; era el ideal, 
lo sublime, lo irrealizable. 

Era un ser sobrenatural, quintaesen- 
ciado, de una hermosura extrahumana. 
Al poco tiempo el perfil real desapare- 
ció completamente, divinizado por la 
pasión que encarnaba en él todas las 
perfecciones, eliminando todos log de- 
fectos. 

Llegó por fin el día del regreso. 

Pero, de súbito, una cruel idea nació 
en su mente. El análisis implacable, 
brilló como un «relámpago, haciéndole 
ver que su novia, la novia real que le 
esperaba, no podía ser la síntesis de 
perfecciones soñada, la más bella, la 
más pura, la más santa de las mujeres. 

El desengaño insinudse en su espíri- 
tu, dibujando la visión futura, las mise- 
rias de la vida, las desilusiones de ca- 
da momento, los irreparables desencan- 
tos que envenenan la existencia y con- 
vierten en una zarza espinosa la mujer 
divinizada por la pasión. s 

¿No sería mejor guardar en un no- 
viazgo ideal, en un sagrario de sueños 
eternamente puros, la visión forjada en 
éxtasis de amor?... - 

Y bruscamente, sin una explicación, 
se embarcó para un país lejano, comba- 
tido por la duda y por el remordi- 
miento. 

—Nunca más volví á verla — con- 
cluyó el doctor; — ni jamás inquirí no- 
ticias suyas. Hoy, sin embargo, no me 
arrepiento de lo que hice, porque, á 
pesar de todo, mi novia, aquella con 
quien soñé locamente durante meses de 
pasión, perdura en mi recuerdo y .€s 
mi novia eterna, purísima, siempre jo- 
yen y siempre bella!... 


Medeiros e Albuquenque. 


La valorización de la tierra 


En la Argentina el valor principal, 
el que ofrece mayor ventaja, el único 
que por su importancia puede respon- 
der á la oferta en los cuantiosos capl- 
tales que acuden á nuestro mercado, 
es la tierra. ¿Y por qué:no se ha de 
comprar, entonces? La valorización de 
los títulos de renta, log dividendos de 
acciones tienen límites infranqueables: 
la de la tierra no los tiene todavía, en 
nuestro país, por razones bien notorias. 
En una extensión territorial de tres- 
cientos millones de hectáreas, hay 21 
millones de hectáreas cultivadas para 
obtener de estas tierras todos los fru- 
tos de sus ventajosas condiciones natu- 
rales, con el mínimum de capital, de 
ciencia y de trabajo. Es la primera eta- 
pa de las muchas que comporta la ex- 
plotación de la tierra hasta llegar á los 
cultivos eminentemente intensivos im- 
puestos por una densidad de población 
que estamos muy lejos de haber alcan- 
zado. De ahí la contínua “valoración”, 
no obstante exageradas especulaciones 
que dieran lugar á estancamientos ó 
retrocesos momentáneos. 


Algo práctico 


El dueño de la casa oye un ruido y se 
dirige hacia el sitio de donde ha parti- 
do, creyendo tomar de improviso al la- 
drón. 

Pero antes que pueda hacer nada se 
encuentra con un revólver en el pecho. 

—Está usted á merced mía, ¿no es 
verdad? preguntó el ladrón. 


81 =1 = 4577, balbucea el otro. 

—¿Y qué puedo matarlo, cuando quie- 
ra? - 

-—Sí —i— il. 

—¿No me oyó cuando entré en la 
casa? E 

—NO. 


—Pues si usted hubiera tenido las 
ventanas y las puertas provistas con 
cerraduras Hetchum, sistema patentado 


' contra ladrones, no le hubiera sucedido 


nada. Yo soy un comisionado especial... 
Pero el otro no lo oyó. Acababa de des- 
mayarse. 


Los catorce errores de la vida 


Según ha dicho el juez Rentoul en el 
Club Barthólomeno, de Londres, hace 
poco, los catorce errores de la vida 
son: 

Esperar que nuestro propio concepto 
del bien y el mal se establezca y que to- 


..do el mundo se conforme á él. 


Querer medir el goce de los demás por 
el nuestro.  - 

Esperar en la uniformidad de opinio- 
nes en el mundo. 

Buscar el juicio y la experiencia en la 
juventud. 

Esforzarse en amoldar de una misma 
manera las disposiciones de todos. 

No ceder en frioleras que nada impor- 
tan. 

Buscar perfecciones de nuestras pro- 
pias acciones. 

Incomodarnog é incomodar á los de- 
más por cosas que no tienen remedio. 

No remediar lo que necesita remedio, 
cuando podemos hacerlo. 

No ser indulgentes con las debilida- 
des de logs demás. 

Considerar alguna cosa como imposi- 
ble, simplemente porque nosotros somos 
incapaces de hacerla. 

Negar todo aquello que nuestro limita- 
do pensamiento no puede abarcar. 

Manejarse como si el momento, el día 
6 la época en que se vive hubiesen de 
durar siempre. 


REFRAN ILUSTRADO 


La unión hace la fuerza. 


e 
AA 


"CINZANO| 


Cómo el señor Barbilindo utiliza 
frondosidades de su barba, 


p 3 3 


CIGARRILLOS | 


Siglo XX | 


las Po 


420 y 30 Cis. 


sx 


Si Vd. es fumador 4*| 


gusto y no conoce esto? 
cigarrillos, pruébelo% ||. 
mucho ganará con ello | 

Obsequiamos á nue%”| 
tros favorecedores Co 
una espléndida doce 
de retratos en cambio 4 
100 figuritas de las q% 
contienen los paquetit0* 


de 20 centavos. 


Vermouth y Bitte 
Son los preferidos 
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DENCIA oe Las CRIATU"s 
QUE NACEN DELICADAS. “ ¿fé 
MADRES QUE LATOMAN DUÑ” ys 
EL EMBARAZO DAN Á LUZ Y! 
FUERTES Y SALUDABLES: 


EXÍJASE LA LEGÍTIMA 


y SOg 


Cómo pasan las horas.... 


Invierno. 


Aquí en la ciudad proteica, donde 
ñi ercurio es un gran señor, bueno es 
€gar á las fuentes líricas. Con ello, se 
€ndulzan las horas de este correr urgen- 
8 en pos de la esperanza. Por eso he 
Begrido evocar los azahares del solar 
payo y rendirles mi culto. Las flores 
el epitalamio. Oh! el Efraim que deja- 
Mos en la aldea y que no volveremos á 


Ver más, porque á medida que penetra- 


Mos en las lobregueces del hombre, los 
Debeteros de la ilusión se llenan de es- 
Oria y la María se transforma en Sa- 
Maritana. 


Hace tiempo que la vida me lleva en 


Contínua espectativa. Quizá esta sea, la 


Énica circunstancia donde palpita su 
Entera conciencia. De todas mane: 
$, queda el recuerdo y á veces :recor- 
ar es vivir. Tal mi espíritu; en la arro- 
a de los pájaros que no olvidan 
a se arroja del municipio fantas- 
de hacia la villa familiar. Llego. Beso 
ón Canas de mi madre. Recorro algunos 
ES Os de balada y luego en la suprema 
Censión de lo lírico, me desdoblo en 
qpnos sobre los naranjos vestidos de 
cencia. 
psmiás se olvidan aquellas noches, en 
8 el azahar es el árbitro de las almas 
bli PAE desciende hasta los lagos ol- 
rico Os. Es que allí está lo santo, lo lf- 
7 el ensueño: la Belleza, en fin. Y ia 
Ea es lo único eterno. Supervive 
Odas las orientaciones del hombre y 
Aodas las paradojas del dinero. Los 
S pasan y las civilizaciones tienen 
hecatombe. Y si pudiéramos concre- 
la síntesis final de todos los fraca- 
Y desencantos, aquella síntesis re- 
A entaría la humanidad rompiéndose 
tó o desengañada porque suplan- 
montas del latido y de la 1f- 
n el tanto ientó - 
Mancias a por ciento de las ga 
hizo. tiempo, una página de Renán me 
ES estremecer. En sus horas indefini- 
de Loca el predio familiar y quiere 
Junto o gustar el primer beso furtivo 
los á los naranjos. Es que los hom- 
Teno] Superiores jamás permutan su he- 
an a lírica por el manto de los Césa- 
A ahí también que siempre es ne- 
E O para los pueblos y para las ra- 
Mantas emblema y una fragancia que 
enga la religión del ideal, sobre el 


Politeismo de los dioses de barro. 


Su 
tar 


Dres, 


Nea, 


Siga, he alejado del tema de la villa. 


Samos recordando. 
tas ES con sus presagios y brumas se 
Mayer lega setiembre y con él la pri- 
7 2 trayendo rosas para los parques 
lara eS para los lagos. De nuevo el Ve- 
» Aparece 4 lo lejos, azul, como ves- 
de leyenda. Sobre su mole, las águl- 


g : > 
ada iden elipses de apronte y avan- 


16 pa 
Su leña la noche. La luna llena empieza 
aje. En la plaza — “el clásico pa-|' 


Be ” 
Co _£0mo dirá el repórter del diario lo- 
a NS amor canta su himno más gran- 
Muerto el tiempo y tan señor como la 
Yonos Las niñas provincianas y los jó- 


Maq 


A A— * 


Lo . ; , 
desy. %Zahares lo divinizan todo: y 


da 0 kiosko “la banda de música” 

al PESO para aquella misa del amor 
Ma: ¿7 Seo. Oigamos un diálogo. — 1r- 
tooayo > 2Srada el valse que acaban do 
lega, SUS dulce, aus sencillo, cómo 
Ver Ton! ¿Verdad? 

a Bicardo; pero tus cantos 
Me ya pa más. Esas serenatas tuyas 
O e PET volveré á oir, porque termina- 
1eS. Pue esio, te marchas á Buenos Ai- 
—; y e esta noche. quiero oirte. 

DON or (mé no mañana? 
no hoy hace dos años que nos 
Ole OS. ¿Recuerdas? 
1% LS ana, ¡Cómo pasan las ho- 
—hi recordarás siempre? 
tos, HCmamento, Pero... Buenos At- 


hip está la vida fecunda, el porye- 
dog, “Y €n pos del triunfo para los 


Sn 
ahare tanto me quedo sola, con los 

: S Y los recuerdos. Malo!! 

La 
de] rerrota terminó. Llega el momento 
Minito quo: Las buenas gentes van Ca- 
Se hara el hogar, hacia los patios, donde 
ta amo ol relato de la fiesta 4 la abuell- 
ero a no se levanta de la cama... 
Mir. la 20 bien el sueño empieza á ve: 
Sido, y tarra suena en el balcón ele- 
bug y 5 la serenata que enlaza espíri- 


En Sehurtuide vidas! Fs la misma que 
Ción ert fué inmortalidad: declare- 
el el gaucho ido y mensaje para 


m 
ación o Jana, Ojalá los conatos de ci- 
0, jamás invadan los dominios 


A Se dicen promesas en tanto las ' 
Plaza S acechan desde los bancos de la 
4 => 


ILUSION OPTICA 


pensado que éramos del mismo tamaño. 


de la guitarra, para que siempre ento- 
ne el “miserere” de los corazones que 
esperan y de las almas que creen. 

La luna ha tramontado ya el Velazco, 
en tanto el eco y los azahares quedan 
por los siglos, cantando la eucaristía del 
amor como un reproche á la muerte. 

Pasó la evocación. Vivamos la cir- 
cunstancia. Miro á mi alrededor. ¡Qué 
lejos está, aquel paisaje, de la noche bo- 
naerense! Qué diferentes son aquellas 
emociones á la psicología que pasa. 

Me asomo á la ventana. La noche lar- 
ga y fría da la emoción de una ingra- 
titud. En el fondo de la calle, donde rue- 
dan las hojas, los atorrantes y los pl- 
bes se mueren de hambre y de gloria. 
Cruza la hetaira del brazo de Petronio 
Más allá se oyen los tumbos del río; y 
más allá todavía pasa la eternidad rién- 
dose de los palacios. Ñ 

Sigo escribiendo y me digo: ¿Qué fué 
de Irma y de Ricardo y de la ermita y 
de todo lo que dejamos en la aldea? 

—:¡Cómo pasan las horas! 


César Carrizo. 
Buenos Aires, Agosto de 1911, 


-DIALOGUITOS 


—¿Di ande benis, Macario, tan fati- 
gao, que paresés un fueye resoplando? 
¿Tas enfermo?... ¡Hablá, Macario! 
¡¡Macario!! 

—Dejame, bieja, porque si te contes- 
to, me bi'á fatigar más. 

—¿Pero.no te duele nada? 

—No, bieja. 

—Mirá que me ponés en cuidao. 

— ¡Pero si paresés un fueye! ¡Qué 
modo de fatigarte, chino! ¡Qué modo de 
resoplar! 2 

—Bengo de J'intendencia, bieja. Fuí 
por el empleo. 

—Acabáramos. 

—i¡Y ya estoy empliao! 


—Qué me desis, Macario; qué me de-4 
sis. ¿Ya estás empliao? ¡San Pedro que 


te bendiga! Pero contame, á ber... 

—Ya estoy empliaó. Y bengo 
plando, de subir y bajar escaleras. Ba- 
je pwaquí, suba puayá. Me bolbí asen- 
sor, bieja, y aquí me tenés más cansao 
qui un cabayo e'noria, mariao, sufrido, 
achatao, moribundo. : 

—Pero empliao. 

——Pijor es nada. Lo bide al intenden- 
te y el hombre si ha portao, Mi otorgó 
el nombramiento... 

—¿Y de qué, Macario? ¿Ti han nom- 
brao consejal, ispetor de fábrica e'cho- 
risos, pa los tiatros, pal barrido?... Es- 
plicate, pues. 

—Te bi'á regalar sien pesos ó me de- 
jo cortar el bigote si adibinás qué pues- 
to mi ha dao el patrón del munisipio. 


A 5 5. 


PSICOLOGÍA DE LOS FUMADORES 


Esta: Carácter! pensa- 
dor; Deliberación ó pre- 
meditación. | 


Esta forma de tomar 
el cigarro significa: Lo- 
cuacidad; Povularidad; 
Generosidad;Franqueza. 


£ Esta: *Hombre irasci- 
ble, pero cumplidor de 
su palabra. 


5 Esta: Indica un hom- 
bre pensador que no ha- 
bla nunca en vano. 


Esta: Carácter moro- 
so; Solitario; Generoso 
por interés. 


Esta: Denuncia á un 
hombre elegante "y de 
buen gustó. 


Un vizconde maquinista de 
cinematógrafo 


En Inglaterra, ni los grandes consi- 
deran el trabajo degradante por más 
modesto que sea el papel que des: 
empeñe. 

El vizconde Dangán, hijo mayor y he- 
redero presunto del condado de Cow- 
ley, después de haber servido durante 
algún tiempo en el regimiento 5”. de 
lanceros, ha encontrado demasiado du- 
ro y disciplinado el ejército para sus 
gustos y ha dimitido. 

Como el joven vizconde necesita bus- 
carse la vida puesto que todavía no 
goza de rentas personales, se ha puesto 
á trabajar á razón de dos libras ester- 
linas por semana, en un cinematógrafo 
de Londres, en el cual hace de maqui- 
nista con su blusa azul y gorro de tela, 
como un obrero de verdad. 


a 
es el único 

Modas Selectas Serisdico 
cuyos figurines son seleccionados es- 
pecialmente para la República Ar- 
gentina, 


Esta: Decisión; Posi- 
tivismo; Muy puesto en 
razón. 


Esta: Conversación in- 
teresante; Buen juicio 
de los demás. 


Esta: Carácter alegre; 
hiperbólico, pero firme 
en su convicciones. 


muy práctico, que no 
gusta de que otros se 
metan en sus asuntos. 


Y esta: Individuo eco- 
nómico, pero sólo por 
necesidad. 


Esta: Hombre adusto, 
violento, que siempre 
quiere tener razón, 


reso- 


Esta : ' Un escéptico, * 


—: ¡Qué blladibinar, negro! 

—Te yebo al tiatro, si adibinás. 

—Desímelo, negro... y no me yebés 
al tiatro. 

— ¡Adibiná, pues! 

—No ti habrá hecho secretario... 

—Eso nués pa esta figura. Eso, cual- 
quier mequetrefe lu hase, mujer. ¡Te- 


né en cuenta quel intendente, date 
cuenta, me dijo que yo me pintaba solo 
pa imponer VPautoridá! 

—¿Y ti habrás puesto más ancho qui 
umalfombra e'sala? 

—Y mi ha dao el puesto más elebao 
di un municipal. Yo boy por la caye, 
negra, y represento el capricho e'la in- 
tendencia. T'encuentro á bos, por ejem- 
plo, simbrando tus nalgas y querés den- 
trar donde se puede y donde más te 
gusta, y te salgo yo y te detengo y tÍ 
hago retroseder; y apelás al botón de 
Vesquina y te resulta baraja que no jue- 
ga, y patiás... y te das gúelta. Y te di- 
go de bos y es lo mismo el magnate y 
el sebil y el militar y el abogao y el cu- 
ra. ¿Te dás cuenta?... ¡Soy el dueño 
ela caye! 

—¿Mirá, no? 

—Mañana bi'á buscar el traje... 

—¡ Pero te regalan la ropa, negro? 

—Y hech'apropósito. Y dende maña- 
na las boy de bastón corrido... - 

—Mi hago cruses, Macario. 2 

—¿Pero mu has adibinao tuabía? 
Giieno, sabételo: soy la más alta auto- 


ridá munisipal: ¡mi han  nombrao 
agent' el tráfico! ¡Jum!... ¡Ni me to- 
sás, negra! 


Cruz Orellana. 


LOS FOLLETINES DE MUNDO 
ARGENTINO 


En este número publicamos IÍntegra- 
mente el graciosísimo juguete dramáti- 
co “La Contrahecha”, de Andrés My- 
cho, así como en la edición anterior 
apareció la preciosa narración de “El 
Tambor del desierto”. 

Esperamos que nuestros buenos lecto- 
res apreciarán este esfuerzo, pues esta- 
mos convencidos que cada uno de estos 
folletines compensa con creces el mo- 
desto precio á que se vende “Mundo 
Argentino”. 


[VALE LA FENA DE APROVECHAR ESTA OFERTA | 


SOLAMENTE POR POCOS DIAS 


Todo lector de «Mundo Argentino» que desea afeitarse solo debe comprar un aparato Marca «LUNA», 
lo más sencillo y perfecto para afeitarse uno mismo, sin temor de cortarse. 


No se 
necesita 
emplear 


espejo 


CÓMODO 
PRÁCTICO 
ELEGANTE 
SÓLIDO 


Siempre listo 
para 
el usó. 


Aparato «Luna» plateado extra, completo con 24 filos, en estuche de cuero fino : 
Precio especial: $ 8.00 durante 30 días, presentando este aviso 


No dejen de apro- 
vechar. 

Hay. que mencionar 
Mundo Argentino. 


ANEZIN Hnos. y Cía. 


MAIPÚ EsQuINA CORRIENTES 
BUENOS AIRES 


IMPORTANTE 


Se remite á todas 
partes de la Repú- 
blica enviando 50 Ctvs. 
para el flete. 


EL BOTIN MISTERIOSO 


La pequeña localidad de Araña Renga, 
era de las ciudades más tranquilas y 
quietas que se conocen. Los buenos bur- 
gueses que en ella viven, llevan la vida 
más apacible que se puede imaginar. A 
las nueve de la noche, después del cuo- 
tidiano partido al truco en el café de 
los Cuarenta Pumas, vuelven á sus ho- 
gares, con la paz y la beatitud de un sa- 
cerdote puritano. Las comadres, comen- 
tan con perfecta armonía el traje nuevo 
de la señora comisaria ó el último ser- 
món del señor cura. 

Los días pasan sin sentir, como en un 
sueño, y las noches transcurren sin que 
interrumpa su grandioso silencio, el la- 
drido de un perro ó el paso incierto de 
un borracho. 

Puede decirse que los habitantes de 
Araña Renga se sienten dichosos. 

Desgraciadamente en este mundo na- 
da es completo, y al número de los infe- 
lices, pertenecen el juez de lo criminal, 
y el comisario de campaña, ambos en 
eterna queja contra aquella forzada inac- 
tividad. 

Nada de crímenes, nada de reclama- 
ciones, nada de pleitos, nada de robos. 
Araña Renga era una ciudad descono- 
cida en los tribunales, y sus magistra- 
dos preveían un obscuro porvenir, en 
aquel antro de inocencia. 

Ahora bien; cierta mañana al levan- 
tarse el juez de instrucción, señor Ca- 
fúa, al abrir el periódico dió un salto 
de sorpresa cuando no de alegría. Lanzó 
un ¡ah! de asombro y luego, ligero, 
riente, y contento corrió al encuentro 
de su mujer, gritando: 

—¡Magdalena!... ¡Magdalena!... por 
fin un crimen! 

En efecto, se trataba de un crimen, 
¡y de qué crimen! 

“Un crimen horrible, decía “El Eco 
de Araña Renga”, y que denota una au- 
dacia inaudita, tuvo lugar ayer en nues- 
tra ciudad. En pleno día, á las doce, ha 
sido asesinada la señora Trompiflauta 


en su vivienda de la calle del Rebenque. * 


Es creencia general que estamos frente 
á un acto de salvajismo. La víctima pre- 
senta en la frente una herida, hecha se- 
gún parece con un estileto, largo y fino. 
Junto á ella — curioso detalle, — se ha 
encontrado un botín de hombre, el cual 


GALERÍA POLICIAL 


Mayor FELICIANO S. AMARANTE 
de la Guardia de Seguridad 


aún no se ha podido identificar. Maña- 
na daremos más detalles”. * 

El señor Cafúa leyó cinco ó seis ve- 
ces con voz alternada el artículo. Lue- 
go, después de haber abrazado con efu- 
sión á su mujer, se dirigió á la comisa- 
ría en busca de detalles. Sin embargo, 
creyó caer del quinto cielo cuando el 
comisario, le dijo que no tenía conoci- 
miento de nada, y hasta se adelantó á 
decirle que aquello no era más que una 
mistificación de mal gusto. El señor Ca- 
fúa, demasiado feliz con tener un cri- 
men, no quiso creer nada, y se di1igió, 
solo, al lugar con el fin de hacer la 
investigación. 

—El comisario, pensó, no quiere decir- 
me nada, para luego adjudicarse todos 
los honores de la captura. “Y bien, yo 
haré la pesquisa, sin acudir á su ayu- 
da, hasta que le eche el guante al ase- 
sino”. Y se dirigió al lugar del hecho, no 
sin experimentar un extraña emoción, 
muy explicable por cierto. 


En la calle del Rebenque no vió na- 
da de anormal, sin embargo. Las perso- 
nas á quiénes preguntó, no conocían, ni 
de vista á la interfecta. 

Esto era bastante raro, en una pobla- 
ción. donde todo el mundo se conocía. 

El juez Cafúa volvió pues á su casa 
y resolvió esperar mayores aconteci- 
mientos. ' 

El número siguiente de “El Eco de 
Araña Renga”, publicaba los siguientes 
detalles: ( 

“La víctima debe haber sido ultimada 
mediante un golpe rápido y seguro... 
Respecto del botín misterioso las auto- 
ridades se pierden en un mar de con- 
jeturas. Este, absolutamente nueyo, tie- 
ne la forma conocida con el nombre de 
“americana”. El botín tiene una suela 
excelente, de cuero flexible y suave, con 
cordones de seda. Si vamos á juzgar por 
este botín, el asesino debe ser un hom- 
bre de buen gusto y conocedor de las 
comodidades que nos brinda el progre- 
so”. Con estos detalles el juez señor Ca- 
fúa se puso en campaña. Quiso por lo 
menos ver el botín. Pero cuando llegá 
á casa de la señora Trompiflauta, una 
lindísima mucamita le contestó con una 
graciosa sonrisa: “que ella no entendía 
una palabra del asunto, y que si era ver- 
dad que la señora Trompiflauta existía, 
nunca había vivido allí, y que bien po 
drían los diarios mirarse dos veces an 
tes de publicar semejantes noticias”. 


El señor Cafúa creyó volverse loco. 
¡Era terrible la historia de ese crimen, 
en la cual no se encontraban ni asesinc 
ni asesinada. 

Sin embargo, “El Eco de Araña Ren- 
ga” seguía publicando diariamente. de- 
talles cada vez más precisos. - 

El desgraciado juez de instrucción, 
ya ni comía ni dormía. Perseguido por 
la idea tenaz de descubrir al culpable, 
y por el deseo de triunfar sobre el comi- 
sario, construía montañas de planes, in- 
ventaba estratagemas, se torturaba el 
magín con suposiciones extravagantes. 
¡Ah! como llegara 4 triunfar, ¡bien me: 
recido tenía el ascenso! % 


Es preciso agregar que también lo: 
habitantes de Araña Renga se habían 
apasionado con el asunto. — No se ha- 
blaba de otra cosa en el café, y muehcs 
eran los ciudadanos que no se atrevían 
á salir de su casa, una vez caída la no- 
che. La vida entera de la localidad se 
había trastornado; hubiérase dicho que 
un viento de muerte había contaminado 
el aire apacible, y que un espantoso ca- 
taclismo estaba allí, invisible y amena- 
zante. 

Ahora bien; ocho días después “El 
Eco de Araña Renga”, anunciaba lo si 
guiente: ; 

“El crimen de la calle del Rebenque 
ya no es más un misterio”. 

_Al leer esto, el señor Cafúa se sintió 
mal. Se tenía la clave del enigma, y no 
era él quien la había encontrado!... Sin 
embargo, prosiguió la lectura. Esta no 
duró mucho: sólo algunas líneas y todo 
quedó aclarado: 

“No, ya no es más un misterio, el cri- 
men de la calle del Rebenque, porque 
se conoce el origen del botín misterioso. 
Este, de insuperables cualidades de soli- 
dez y elegancia fué vendido por la acre- 
ditada casa americana, Blagsonn y Cía. 
Mañana será expuesto en la vidriera de 
la sucursal que la renombrada firma po- 
see en Araña Renga. 

Estará entre los numerosog zapatos 
y botines de todas clases y formas que 
la casa Blagsonn y Cía., vende á precios 
extraordinariamente baratos y sin com- 
petencia. ¡Aprovechen la volada!” 


Patricio Buet. 


BUEN CONSUELO 


—¿Se fastidia por qué tiene que pren- 
derme seis botones? ¡Qué sería si su 
mujer fuera una jirafa!... 


El hombre sospechoso 


“Era de noche y sin embargo llovía” 
(Cuento por el mismo estilo) 


Acababan de sonar las dos de la ma- 
ñana. 

En ese momento, dos hombres, bas- 
tante bien vestidos, se escondieron pru- 
dentemente tras el farol que disimula- 
ba la entrada de la plaza. 

El segundo de ellos era alto. 

—Toses mucho, dijo éste al primero. 
¿Quiéres tomar algo? 

—Sí, tomaremos el medio de la calle. 
A estas horas las veredas son peligro- 
sas. : 0 

Con miles de precauciones saliero 
de la penumbra que los aprisionaba, 
recogieron uno por uno los objetos ex- 
traños que llevaban, y que colocaron 
para mayor facilidad en dos sacos de 
tela, y luego, en puntas de pie echaron 
á andar. Marchaban á una velocidad de 
uno cincuenta moneda nacional, cuando 
á los cuarenta y cinco minutos acelera- 
ron este tren, alcanzando la velocidad 
de un automóvil subiendo una barranca. 

Luego, después de haber caminado un 
buen rato se detuvieron bruscamente. 

Estaban frente á una puerta pequefía 
provista de un llamador. Como el alto 
“no podía llamar sin agacharse, dada su 
gran talla, pidió 4 su compañero que lo 
hiciera. 

Apenas hubo tocado se oyó una cam- 
panilla, y la puerta giró misteriosamen- 
te sobre goznes invisibles y se encon- 
traron de repente en una antesala, dé- 
bilmente alumbrada por reflectores 
eléctricos. 

—¿No has olvidado nada? preguntó el 
más grande, sujetando el saco sobre las 
espaldas. 

—Nada, respondió el otro. 

—¿Nada? 

—Nada. z 

—¿Tienes todo? 

—SÍ. - 

—¿La mecha? 

—Está pronta. 

—¿Y tú? 

—Como la mecha. 

—¿Temes al fracaso? 

—Ni pensarlo. 

—Vamos entonces. 

Con pasos silenciosos, dieron la vuel- 
ta á la estancia, teniendo cuidado de no 
caminar sobre la espesa alfombra que 
había en medio de la habitación. 


$ 


MARCHA GARANTIDA 


En ell momento de llegar por tercera 
voz frente á la puerta del fondo sin de: 
terminarse á empujarla, ésta se abrió | 
de pronto y un hombre apareció: 

Este hombre era un admirable espéck 2 
men de la raza humana. 2 

Era alto y ancho. a 

Se envolvía cómodamente y con dig 
nidad en una majestuosa librea de la 2 
cayo, de color sobrio y obscuro. y 

Aunque trató de contener la respirar: 


ción — á fin de hacer el menor ruido * 
posible, — su fisonomía expresiva re:a 
piraba no obstante, la energía Y la. 
fuerza. 


Ante esta aparición imprevista 103 
dos hombres se extremecieron: acabi: 
ban de ver á través de la puerta €l' 
tornada, el cuerpo de un anciano, tendi: 
do en un catafalco. ¿ 

—¿Son ustedes los 
guntó el doméstico... Pues, vean... f 
señor acaba de expirar... la señora €% 
tá loca... voy á ponerlos en contactó 
con el cuerpo, á fin de que obtengal 
la última fotografía del señor. De mod0 
que si tienen el aparato... 8 

Y como, después de haber contestado 
afirmativamente, los fotógrafos lo 3 
guieran dócilmente, exclamó: y 

—La señora quiere que lo saquen ha 
blando, ¿eh? ' 


fotógrafos, DIt* 


Marcos Bernard. 


EXTRACTO DE CARNE - 


FORTALECE EL SISTEMA 


EDWARDS € FASE] 


MAIPÚ, 533 


Unicos 
importadores: 


Gran Premio 


La más alta recompensa 
Exposición Internacional 1904 . 3 


UNICOS FÓSFOROS 
SIN VENENO Y RESISTENTES 


Espléndido REGALO 


A LOS FUMADORES :: 
DE LOS CIGARRILLOS 


“Vuelta Abajo" ] 


Por solo 185 cartoncitos de los menci0” 
nados cigarrillos y el presente aviso, 
entregará en la casa JOSÉ FORT, Re" 
conquista 411, un hermoso reloj artis% 
tico, á vidrio, sumamente chato, de rié4 
máquina y con garantía de su buena 
marcha. - 


¡Solo por 185 cartoncitos 


“VUELTA ABAJO”! 
EXPOSICIÓN RECONQUISTA Al 


DE PREMIOS 


Los pedidos del Interlor deben venir acoM' 
pañados de $ »/, 0.55 para franqueo de 
comienda. 


ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA DEL URUGUAY 


El ministro de relaciones exteriores del Urviuay, 
doctor Romeu, y el doctor Moreno, ministro argen- 
tivo en Montevideo, dirigiéndose á la. casa de 
bierno de aguila ciudad para asistirá la recepción 
oficial (fectuada el 2 


El mi 
Mini " > 
Stro Uruguayo, señor Daniel Muñoz, con un grupo de concurrentes á la recepción realizada en 
de la independencia del Uruguay 


Recepción presidencial en Montevideo. — La 
señora Matilde Pacheco de Batlle y Ordóñez ha- 
ciendo los honores de su casa entre un grupo de 
amigas. 


Un detalle de la manifestación patriótica en la 
calle 18 de Julio, durante la noche del 25. y 


E E 


90 : 
Meur ; a  COMPArdotas cione ares video, — atro Soli mentos antes de abrir su 
Ulal, — El presidente del centro, doctor Juar A Goltariai y un grupo uy cumpat.iotas, Las funciones populares en Muntevideo, — El teatro Solis mome sus 


en la recepción realizada en el Club el día 25 puertas, el día 25 


Aniversario Uruguayo 


Baile realizado en la noche del 25 en la sociedad Operai Italiani, organizado por el Concurrentes 1 la fiesta sportiva de Club de Gimnasia Uruguayo, dada en celebración 


Club Oriental en celebración del ¡imiversario patrio. del aniversario de la inde, e: dencias 


Brillante fiesta social. — Recepción en el Plaza Hotel 


El salón de recepciones del Plaza Hotel, durante la fiesta ofrecida por el señor Silvestre De Marchi y su señora, “Segunda Roca, en obsequio del ministro de relaciones exteriores y su esposa: 


Aspecto de la mesa durante el banquete efectuado en el Plaza Hotel en honor del ministro de relaciones exteriores, Dr. Bosch y señora. 


Mme. CATULLE MENDES La mujer Argentina 7” VISITANTES ILUSTRES 


El eminente pianista Paderewski, Jlegado el 
viernes á esta capital. 


eesde el día 26 se encuentra en esta 
Dital la eminente literata francesa 
0 Catulle Mendés, quien, como se 
Sito » Viene á Buenos Aires con el propó- 
de dar una serie de conferencias 
Personalidad de la hermosa y espi- 
artist Viuda del gran escritor y eximio 
bra o que le legó su nombre, es de so- 
E Aliente y conocida en nuestras es- 
tiza Intelectuales, y bien podemos pro- 
Más 1, a la talentosa conferencista el Sta. VIRGINIA JONES 4 ds 
Songero de los *vitos. El célebre médico francés Dr. Fernando Widal, 


recientemente llegado á Buenos Aires. 
Lawn -tennis Club 


La 
Yitual 


se NY: 


El h , 
a Salón de baile del Club Alemán durante el baile organizadofpor el Buenos Aires Lawn-tennis 
' € obsequio de la colectividad anglo-porteña. Parte de, la concurrencia al baile*efectuado en el ClubiAlemán, en el bufet. 


De Behía Blanca ] 


» - 


A 


Las d; po 4 
AS damas que organizaron el baile infantil de fantasía cile- 


0 recia sn e 
"ecientemente á beneficio del templo anglicano. 


AL-QUE FUE 


di Señor Mariano Zamhoniai, gerente del Placa que fué colo ada el 27 en la tumba del 
Enlase Lop.tegui-Bautista. — Los novios, padrinos y p.rte de la concurrencia, | Banco Popular Español, fallecido recien- señor Luis Olivet, por sus consocius de la So» 
después de la ceremonia religiosa, ¿ “emente, ó ciedad Suiza, 


De La Plata El football en la Argentina 


La comisión, de la que es presidenta la señorita Elida Esther Calvo, que organizó la velada artística 
celebrada á beneficio de la biblioteca de la Escuela Normal 


J. O. LAWRIE W. C. MILLWARD A. JACOBS 
Alumni Bel .auo Alumni 


La directiva y socios de la sociedad Frate nidad Espanola», ¡eunidos con motivo de la eleccion 


de nuevas autoridades 
hi 
Fot. de Roura, Club Atlético Tucumano que jugó contra Atlético Argentino del Norte marcando 4 goals contra 2 


Vacht Club Río de la Plata 


Banquete de solidaridad y despedida de la comision directiva saliente, realizado en Los Catalanes 


en la noche del viernes último 


Necrología 


Club Atlético Argentino del Norte que jugó cont:a el Club Atlético Tucumano 


A 


a  TITTICTT 


Dr. Francisco Correa y R 
Cordero Sr. Paulino Zino 


Team de Lanús (Bs. As.). visitante, perdedor. (2 goals) 


Sr, Luis Gaeleber Sr, Casimiro Villamayor El team F, €, Sud, ganador por 3 goals 


==>, S PORTS == | 


Nuestros Footballers El team para la Copa Newton. — Una 
; propuesta. 


Hemos recibido de un aficionado una 
carta proponiendo el siguiente team pa- 
ra el partido internaciona! por la Copa 
Newton. 

Goal: Rithner; backs: Jorge Brown 
y Lennie; halves: M. Susán, Parkinson 
y E. A. Brown; forwards: E. Fernández, 
A. Brown, Watson Hutton, Lett y Viale. 

Al mismo tiempo propone el siguien- 
te cuadro para medirse con el team in- 
ternacional á fin de dar práctica á éste, 

Goal: Reischer; backs: Lloyd y Juan 
Brown; halves: Uriz, Yates y Dicken- 
son; forwards: Parsons, Piaggio, Ha- 
yes, Russ y Meira. 


Los PARTIDOS DE HOY 
Nuestros pronósticos 


do e Acuerdo con el programa reforma- 
Dartido fSpbonden al día de la fecha: tres 
Mente $ interesantes, aún cuando sola- 
coloo A de ellos puede influir en la 
Mato, nh de los teams en el Campeo- 
Porte Teferimos al encuentro entre 
Cha 1 Quilmes en Avellaneda (can- 
Me ve Mdependiente). Este es el match 
del g Dlaza á aquel célebre partido 
“omo Ln agosto que tuvo que jugarse 
Mejay Ustoso por haberse el referée 
don CStraviado en su camino al field 
ara ebía de actuar. Como se recor- 
Suert Poles 4 los quilmeños la mala 
log 08 $ no poder contar en su haber 
Cor E Buntos que debía de haberles 
a cagutido por su victoria en aque- 
De En O. Hoy no es probable que 
Vara ,vepetir aquella hazaña aunque 


EL SALUDO ENTRE LOS ANIMALES —Sabés, ché, que Rodríguez había he: 
cho un seguro de vida por 10.000 pesos 
un día antes de morir? 

—i¡Sí; Rodríguez tuvo toda la vida 
una potra tremenda! 


TT 


A ZE 
¿Cómo le va? CURIOSIDADES 


== El rey Jorge de Inglaterra no es frac- 


Ma e luchen con toda la valentía masón como su padre Eduardo VII, que 
Who de poterística al cuadro, pero no P. WATSON HUTTON de «Alumni» LOS RESTOS DEL AEROPLANO siendo príncipe de Gales fué nombrado 
el St0re haber mucha variación sobre BAGUE Gran Maestre el 28 de abril de 1875. 
ea] a que señaló el primer match ; ER 

á 0 4 favor de Porteño). riosos siempre en las pocas veces que tarmaciondr don Mariola na nda. Un muchacho de 12 años, llamado 


Boosquet, acaba de ganar un premio de 
100 dollars en un concurso de caza de 
moscas celebrado en Massachusetts (E. 
U.). Con una trampa de su invención 
cazó 1.219,000 moscas. 


stu se midieron este año con teams que 

, dlantes V. Belgrano en Palermo cruzaron el río de la Plata, y en E ber que unos pescadores encontraron 
do qu sSenta sin duda alguna el parti al segundo ha sido evidente 4 todos los  ÍTente a O e O ES 
aún Mayores atractivos del día, pues que presenciaron el match de agosto 15 peo MOL 


añ á fres Ñ ue el juego de nuestro ha Créese que estos despojos correspon- 
Clon, ca en la memoria de los 4 jueg s vecinos acusa Tn oa dororandós 


dy puos la serie de matches juga-  8randes progresos. 
0 po AÑ Ó 1 (0) 7 > 
minar £stos teams para definir su Siendo así no es difícil pronosticar A EaÍA O Ea e o: En la iglesia de Caldbeck (Inglate- 
rra), no se han celebrado matrimonios 


Ción i ue San Isidro pas 
Am de la Copa de Competencia. 4 ro pasará por una prueba ga, en el mes de junio de este año. 


le de Cuadros se hallarán privados MUY severa, cuyo resultado es más que durante los últimos doce meses, lo que 
Menta 08 de sus titulares — notable-  Problemático. Aunque los Santos, in- Era constituye un hecho sin precedente en 
Piera 0Sé Susán, de Estudiantes. y  Cuestionablemente, echarán el resto — la historia de esta iglesia cuyo registro 
do lazad ES Belgrano; pero serán Como vulgarmente se dice — para triun-— ¡Os PROYECTILES CONTRA Los Comprende hasta el año 1660. 
Se q 208 discretamente equilibrán- far, tal vez le salga errada la cuenta y an 
el Mayo. Doder respectivo. Opinamos que tengan que lamentar un revés, doble- AEROPLANOS La Patti conserva una antigua muñe- 
dcir, £Mbuje de Estudiantes ha de Mente doloroso en vista de la falta de ca que le regalaron por cantar bien 
Cm... Á la victoria. éxito de nuestro team combinado. Ape- Anúnciase que en los polígonos de la cuando sólo tenía siete años, 
Masia Y Esoni y lamos, pues, al sentimiento patriótico fábrica de Krupp se están haciendo en- 
bd v. River Plate en de los jugadores de San Isidro para que  sayos para perfeccionar los proyectiles 
e M alermo hagan cuanto les sea posible para pre- destinados á destruir los aeroplanos, 
Mes Y teñido ha de resultar este match Sentarse á la altura de las circunstan- habiéndose conseguido ya notables pro- SO M BR ER E R IA 
Map $ adversarios son. 4 nuestro en- “ias. Sentimos tan solamente no poder  gresos. LA MAS 'CONOCIDÁ-Y ACREDITADA 
Si ta8 un poder idéntico asegurarles. que nuestro augurio le.. Según se asegura, la bala liviana que MARCA DE SOMBREROS 
“log ay algo que AS 4 oido acompaña, desde cuando consideramos deja detrás una columna de humo para A) 
8 las el Mayor entusiasmo e PSTDa harto difícil les sonría la victoria en es. facilitar la puntería, llevóse ya á un gra- 
Woo filas platenses y. que ya stña ta ocasión — por más que quisiéramos do muy satisfactorio de perfección, y 
Bol 00 Cuatro ntod á expensas de verlos triunfar. - se consiguió además practicar ejerci- 
one > an Isidro. Un ASA Ze Los tres partidos de campeonato que cios de tiro rápido. 
AAN $ este caso “pero E de im- 5 disbutarán el domingo, son: Resérvanse otros detalles y caracte- 
Mero bo OS iattantes consigan un Estudiantes v. Porteño, en Palermo;  rísticas de los futuros proyectiles con- 
"unto. a Belgrano v. Racing, en Belerano, y tra los aeroplanos. 
EL Alumni v. River Plate, en Quilmes. 
GRA El primero ofrece especial interés pa- 
MA DEL DOMINGO 3 DE ra los partidarios de Porteño, desde v 
y] ha SEPTIEMBRE cuando si llezare á perder podrá des- LOS AEROPLANOS DE 1911 
"tldo Inter contar su probabilidad de conquistar É F M AGAL L] 
nacional por la: Copa de jog honores de Camneón. En nuestra El número de voladores permite ya 


Competencia opinión no sería difícil que así sucedie- hacer estadísticas que demuestran el B.AIRES 
ra. Racing tiene aquí una oportunidad Notable desarrollo alcanzado por el nue- 


la 
"y, lista 
para afianzar su estadía en primera li- VO Sistema de locomoción. En enero de 


loa, bes Sñclal para el” domingo in- 


) ttidos t 
ea nero es indudable a ga, pero dudamos que lo pueda conse- 1910 existían 150 aeroplanos y 28 avia- 
q eno Pletamente eclipsados por el guir. En cusrnto al tercer partido nos dores y en octubre del mismo año el 
en 05 entro que congregará en el parece que los rojiblancos no tendrán número de aparatos alcanzaba la cifra 
tin Alo Ñeld de Gimnasia y Esgrima '"2vor dificultad en vencer á los pla- “e 1.500 con 258 aviadores. 

Anido nO, Ma cncarrentlaadas añ tenses por más que el entusiasmo de En estas cifras sólo están incluídos 
Mi Os ue alcanzará 4 muchos miles, éstos puede producirles un susto á los Con el nombre de aviadores los que han 
to ” — alumnistas. obtenido certificado de piloto del Aero- 


—% ge todog cntir las emociones pro- Club 
0 Dardos ES matcios:.de Calcúlase que á fines de este año ha- 
Da en : San Isidro por vez brá en el mundo más de 2.000 aeropla- 


to LA tra ; 

0 e CompepUsPutar la Anal de “la CARICATURAS nos, y el número de certificados de pi- 
Er la se a Os ada y Bp-hallará fren: loto se acercará á los 400. 
e “daga Ma O más poderosos En la convicción que entre los jóve- 
lo Mepriento $ lica — aunque des- nes aficionados del deporte popular exis- 
q de de Puede decirse que es. ten muchos que poseen aptitudes síin- mae 
de Son Peñaro] Ea desde cuando el  gulares para dibujar las características CAIDA MILAGROSA 

TS del domi a sido, por razones que más distinguen á los footballers de 
dano top. So, nio público, excluído nota, sin que hasta hoy hayan culti- El aviador militar, inglés, Reynolds, 
EN Wa Mog Ys vado este delicado arte, nos dirigimos fué víctima recientemente de una caí- 
NN Mu Acción y 5 Una en que fun- á ellos, con la intención de estimular- da que pudo tener fatales consecuen- 
el a % e Ógica respecto á la los 4 desarrollar sus talentos para Ca- cias, salvándose milagrosamente. 


e , 
log 108 tin el representante del  ricaturar prometiéndoles que toda carl- Al ensayar un aeroplano, cayó de una 
toco ramos > == salvo que para  catura con méritos suficientes para altura de 1.500 pies. Su máquina quedó 


Ma lb tor los resultados de ello, que nos fuera remitida, será pu- completamente destruída, resultando el 


Una nueva víctima ha venido á su- 


hb Utta loo o amistosos de nues-  blicada en Mundo Argentino. Nos en- aviador apenas con algunas ligeras 

SS e NO á la que en esta tempora: cargamos de retócar en ciertos casos contusiones. 

Cop, 2 py 108 de ¿Pital uruguaya y en el dibujo enviado, el que ha de hacer- 

A lb ina qe so meto: Por se únicamente en tinta china. Debe ele- A FERAR ; A 
Ma, “Sp, YA, que nos llevó la  girse solamente jugadores de primera : ii? 
“Mayos Mempo ¿anto á los primeros, ó segunda liga (sección Extra). S OTRO MAS 4 ETIQUETA AZUL - (Extra Special) ; 

h NO nos es infiel, los A mandar, pues, sus dibujos, jóvenes ? | >> - BLANCA(White Label): 


“Onseguido salir victo- aficionados! 
mar su nombre al martirologio de la 


conquista del aire. GRAN: PREMIO DE HONOR 


' 0 ha fijado como precio El día 18, en Londres, el aviador Teo- ! 

d > doro Reiger, al efectuar un vuelo, cayó y Bu 

e venta del número de una altura de cien pies, debido 4 ' ' Aer 
suelto en todo el país una descompostura del motor. 

Su muerte fué instantánea. 


"Eduardo Perotti 


Cumpliendo lo prometido en uno de 
nuestros números anteriores, continua- 
mos hoy la publicación de la galería de 
aviadores y aeronautas nacionales. 

Corresponde el turno, á justo título, 
al señor Eduardo Perotti, reputado pe- 
riodista y hombre de letras que une ai 
mérito de ser uno de nuestros más en- 
tusiastas aviadores, el no menor de ser 
á la vez, el primer cronista de aviación 
entre nosotros, pudiéndose decir en tal 
sentido que es quien ha implantado defi- 
nitivamente el género en la prensa bo- 
naerense. 

El señor Perotti realizó su primer 
vuelo en febrero de 1909, con Bregi, 
después de haberse iniciado cuando 
León Delagrange comenzó sus primerog 
vuelos con biplano Voisin, en Piazza 
d'Armi, Roma. 

Más tarde efectuó vuelos con Vale 
tón, Paillete, Andrée y París Le Clerc. 

Cuenta asimismo en su haber con va- 
rias ascensiones en aerostato. 


EL RECORD DE ALTURA 


La sonada hazaña de Renaux, ha si- 
do eclipsada. 

El día 19, en Nueva York. el aviador 
inglés Oscar Brindley se elevó á una 
altura de 11.726 pies, que supera bastan- 
te 4 la alcanzada por el intrépido avia- 
dor francés. 

Por lo que se ve, estamos ya en el 
momento en que las más absurdas ha- 
zañas de aviación figurarán en la cate- 
goría de las cosas corrientes. 


RIÑA ENTRE AVIADORES 


Comunican de París la noticia de un 
lamentable suceso que ha conmovido 
hondamente al mundo de la aviación. 

En el aeródromo de Henclen, el estu- 
diante á piloto M. Havant, trató de ma- 
tar 4 tiros de revólver al gerente de la 
escuela Blériot, M. Gleherean. Intervino 
el aviador Picere Prien, y Havant se 
encaró con él, dándole muerte. 

Inmediatamente el homicidia se $Sui- 
cidó. 


ACCIDENTE EN UN PARQUE 
AERONAUTICO 


El día 21 ocurrió un grave accidente 
en el parque aeronáutico de Chalais 
Meudon (París), que costó la vida á 
dos obreros. 

Los peones Joseph Hutte y Pierre Jo- 
bert llevaban al hombro un tubo de 
acero lleno de 150 libras de hidrógeno 
comprimido, cuando debido al movi- 
miento 6 á la mala construcción del re- 
cipiente, éste reventó con violencia tal, 
que dejó muertos en el acto á los 208 
conductores. 

El estampido se oyó á seis millas de 
distancia, llenando de espanto á los ha- 
bitantes de los alrededores. 


PREMIOS DE AVIACION MILITAR 


Los industriales señores Michelin han 
ofrecido al Aero Club de Francia 150.000 
francos para la institución de premios 
que serán ofrecidos á4 los aviadores é 
“nventores que perfeccionen los apara- 
tos de aviación militar, especialmente 
en lo que se refiere al manejo y empleo 
de los proyectiles y bombas. 


EL CIRCUITO BELGA +» 


En el circuíto de aviación celebrado 
últimamente en Bélgica, ha resultado 
vencedor, siendo el único que realizó el 
circuíto, el aviador belga Tyc, cuyo re- 
trato acompaña á esta nota, 


MUERTE DE UNA AVIADORA 


Dionisia Moore, muerta en Estampes, 
mientras hacía sus ensayos para alcan- 
zar la patente de piloto, hecho de que 
ya nos ocupamos en esta página. 


SALTEADORES FUTUROS 


El ladrón. — ¡Manos quietas!... 


DE EDMUNDO ROSTAND 


Publicamos hoy algunas de las mejo- 
res estrofas del soberbio canto de Ros- 
tand, titulado “El cántico del ala”, tra- 
ducidos literalmente á fin de que los lec- 
tores puedan saborear en. su genuina 
belleza los valientes conceptos del úl- 
timo romántico. ] 

Lamentamos que la falta de espacio 
no nos permita publicar íntegro ese 
hermoso canto del gran poeta, 


¡Es pues cuando se habla del Siglo sin 


embriagueces — Y el alma sin em- 
pleo — Que se ve Yesucitar de repen- 
te la Proeza — Y renacer la Ha: 


¡El Héroe, que se había retirado bajo 
su tienda — Como el tréroe griego, -— 


Acaba de arrancar de súbito la tela 


palpitante — Para volar con ella! 
Tomó algunos hilos, esta tela y el va- 
cto... .— Y el hombre voló. — No lo 


hemos leído en fábulas de Ovidio: — 
Lo hemos visto yá. 

Es en vano que se cuelgue del débil 
cordage — El espectro Icariano. — 
Es hora de cantar el Cántico del Ala: 
— El hombre no teme nada. 

Francia, sabíamos bien que en todas- 
las Historias — Los hombres de tu 
suelo — Estarían siempre de pie so- 
bre todos los promontorios — De don- 
de se puede emprender un vuelo. 

Claro país, que nunca de cosas irrea- 
les — Te ocupaste en vano, — Otros 
más que tú han podido suspirar: 
¡“Alas”! — Cuando el Ala no existía; 

Pero desde que el Ala existió, desde 
que pareció posible — Que indignado 
de andar — El hombre se hiciera á 
la vez, teniendo el cielo por blanco, 
— Flecha y arquero; 

Bastó que supiera que se había encon- 
trado un Ala — De tela y cañas — 
Para que se convirtiera en una in- 
mensa pollada — De pájaros impa- 
cientes! 

¡Después que existe esta cosa imperio- 
sa — Que quiere que se vaya á los 
cielos, — Francia es el país de las 
madres de ojos tristes, — Pero de 
frente gloriosa! 

Nos renace la esperanza, el orgullo, 
nuestro valor, — Desde que amamos 
— A los que mezclan su Sombra con 
las Sombras de las nubes — Sobre la 
vertiente de los montes. 

Es en vano que charlatanes dibujen so- 
bre el asfalto — O sobre los pavimen- 
tos: — ¡Junto al reclamo no se detie- 
ne ya — La muchedumbre de ojos 
levantados! 


El Ala es victoriosa. ¡Ella, pasa, repa- 
sa, — Y vuelve á pesar, — Sabiendo 
que sobre el suelo, su sombra tranqul- 
la borra — Lo que hay que borrar! 

¡Cuando han desaparecido en el polvo 
celeste, — Estos Adalides de que ha- 
blamos, — Mirad, pues, la arena y 
ved lo que queda — de nuestras di- 
visiones! 

¡Es hora de cantar el Cántico del Ala 
— Que quiero que tengamos — Un 
camino siempre ascendente, y parale- 
lo — Al trayecto de los rayos! 

Es necesario, en esta tierra en que siem- 


se cura: 


«“...enorgullociéndose de sus alas Y la 
A» $ 
retumbó. HOMERO: | 


ato lA 

pre el alma ruge, — De donde Ben 
Libertad, — Que al viejo cántic, 
la Partida, el joven Eco responte. 
Con un Cántico de Vuelo. y 
¡Que bellas son, sobre la Mo 
Alas -— De aquellos que han 


— A traernos la Buena Nueva» el op, 


ticias — De combates descono' 
¡Batallas del espacio! ¡Inefables, art! 
quistas! — ¡Triunfos sin ro 


por quien estas Cosas fueron 
— ¡Gloria á los que han mu 


la llanura — Ó se hunde en d. 
feroces! — ¡Gloria al que pd 
mado como una falena! — Go 
que parte. 

Y luego no se le ve aparecer, 
Nadie ha informado sobre € 
die le ha visto descender... |! 
que el quizás — Ha subido, 
subido! : j 

¡Ninguna época es más maravillos, 0N 
aquella — En que el hombro, dee 
tupor, — Acaba, por último, deja! 
desplegar toda el Ala — Que 
su corazón, á pi 

Y sgábelo, país que no cesas Eos! . 
— de éste denigrando, — pl 


e 
pueblo, por más que $e EE de 

AE s ( 
ame, — Ningún pueblo € suero Y 


Que aquel que, mientras SU 5%, 
funda — Está demostrada nojá ON 
ra probar su horror de pesar do ae 
mundo. — Vuela por encima 1 AD 

¡Es hora de cantar el Cántico 4 pal 
Y que nos embriaguemos a $e DJ 
visto la primera y más solemb* 0) 
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¡Ala!, ¡libértanos!, ¡aligóranor is 
ta, — No más que pasando 20 pd 
otros, — de desaconsejarno? ¿y 
que nos aconseja — el peso 
tras rodillas! "a 

Volar, es remover, para que. y dl 
ve,—El viejo Azur dormido, 
mismo tiene necesidad de %opis E 
trabajo. El Ala — Es la AM y 

¡Se agita el alma en el fondo a! 
que contempla — Un ala Á 
azul, — Como un dios prisió, pl 
siente en el fondo de ul A 
Pasar otro dios! e A 

¡Más alto! ¡siempre más art! po b 
¡y gloria 4 los hombres — mu E 
voluntad! — Gloria á 108 “41 
llama que somos! — ¡Glonde 
manidad! 050 y 

Gloria al viejo Encadenado Poe yo 
en el goce — De planear á pig 
Estudió, mientras le roÍa el. 
Las alas del buitre. 

Edmond 

12 julio 1911. 
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mientos! — ¡Gloria 4 todos pos : 
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¡Gloria al que acaba de desploma e 
que Eo 
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; O 
os á su cuello con los brazos 
IIS 
AFINIDADES 


a 


UA : 4% 
Dn da cua sen de la melena decadentista, 
E: SáNte Viene, como se sabe, de los cri: 

i fe Mos, 

09 y) 
o Fi 

aa 
q SALANTERIA MACAQUIL 


Visitando á la parienta en la capital. 
FyY 


Tarúguez no quiere que el portero 
y sus amigos se enteren de que está 


en la miseria... 


LA OCASION LA PINTAN CALVA 


o 


AA Cris Ga 


El mosquito á sus compañeros. — 
¡Venid, amigos, venid, que tienen los 
brazos ocupados! 


Ley 


EN SERIO 


Al ser informado, en un grupo de ami- 

gos, el ex presidente doctor Figueroa 
Alcorta de que se pondrían en claro las 
“cosas” de la Defensa Agrícola, excla- 
mó: ¿ 
— ¡Me alegro! No deseo otra cosa si- 
no que se investigue todo, que se aclare 
todo, que investiguen hasta los menores 
actos de mi administración, á fin de que 
quede de manifiesto la honestidad inta- 
chable de mi gobierno! 


F+y 


PLAZA VACANTE 


—Siento no poderle complacer. La 
señora tiene ya sus pobres. 

—Igual que yo tengo mis ricos, Pero 
como actualmente se me ha producido 
una vacante por defunción, ¿si ella de- 
sea ocuparla? 


VANIDAD FEMENIL 


. Y con una idea ingeniosa los en- 
gaña á todos. 


UN MARIDO COMO HAY POCOS 


El gallo. — ¡Dejate de macanear con 
tu feminismo y sufrajismo; andá al ga- 
llinero y empollá aquellos huevos; de 
lo contrario, voy á solicitar el divorcio! 


IYy 
CHANTAGE 


a — a 


—Estoy elegantísima. 
sienta esta pluma!... 


¡Qué bien 


FI y 


—Ayer ví á usted, darle un beso á 
mi hermana. 

—¿Sí? Aquí tenés diez centavos pa: 
ra tí. 

—Gracia, y también lo ví besar á la 
mucama en el zaguán. 

—i¡Diablo! ¡Tomá un peso! 


Is y 
PRUEBA POSITIVA 


—Dígame, niño Viruta, un animal que 
no tenga dientes. 
—'¡Abuelito! 


El chico. — Papá, papá, salí un mo- 
mento á la ventana. 

El padre. — (Sacando la cabeza). — 
¿Qué querés? 

El chico. — Que Pancho no quiere 
creer que tenés la bocha pelada. 


— Te vas al almacén y compras una lata de 
aceite Euskal-Erria. «Mundo Argentino» dice 
que es el mejor aceite de oliva que se conoce 
y ha de ser cierto. 


Encuestas de Mundo "Argentino 


Para nuestras lectoras 


Publicaremos todas . las respuestas 
breves y sintéticas que se nos envíen 
á las siguientes preguntas: 

19. Si usted tuviera que elegir marido 
¿de qué nacionalidad lo eligiría? 

90, ¿Por qué razón? 

El móvil de esta encuesta no es otro 
que el de deducir, de las preferencias 
del bello sexo argentino, el tipo varonil 
6 raza que mayores simpatías tiene en- 
tre nuestro mundo femenino. 

Empezamos hoy, según lo habíamos 
prometido, la publicación de las respues- 
tas recibidas. 
| 114 r s AS 1 


Buenos Aires, agosto 9 de 1911. 


Señor director de “Mundo Argentino”. 
Muy señor mío: 

Al tomarme la libertad de dirijirle la 
presente lo he hecho guiada por el de- 
seo de comunicarle mi pensamiento y 
éste es el siguiente: A la pregunta de 
qué nacionalidad eligiría un esposo le- 
haré presente que prefiero un urugua- 
yo y el motivo primordial es que soy 
de la misma nacionalidad y el segundo 
es que son muy finos y delicados en su 
modo de ser. 

Sin más y rogando me disculpen soy 
de usted. — S. S. $. 

Una caprichosa. 


Buenos Aires, agosto de 1911. 

Señor director de “Mundo Argentino”. 
Presente: 

Habiendo visto en el último número 


de Mundo Argentino un artículo en el 
cuál pregunta la nacionalidad que se 


eligiría para un marido, le comunico 


que lo eligiría inglés. 

El motivo de ello es que cuando gol- 
pearan los “ingleses” la puerta, él co- 
mo buen compatriota se las arreglaría. 

Sin más salúdalos muy atentamente 


Una cansada de los “ingleses”. 


En mi opinión, la nacionalidad es lo 
de menos; lo que importa es el carác- 
ter. En esta inteligencia, lo preferiría 


de carácter inglés. 
Carmencita. 


Si el marido que hubiera de elegir 
fuera rico, lo preferiría francés, que tie- 
nen el don del buen gusto; pero, si fue- 
ra pobre, lo quisiera español óÓ italia- 
no, que tienen el don de la alegría. 

Una porteña. 


— 


Lomas, 9 de agosto de 1911. 

Señor redactor de “Mundo Argenti- 

no”. 
Muy señor mío: 

En contestación á su pregunta efec- 
tuada en su periódico de fecha arriba 
indicada, debo manifestarle que la nacio- 
nalidad de mi futuro esposo será ar- 
gentino; y que si desea saber por qué 
es porque es mi novio. 

Sin más le saluda atentamente. 

María Di Carli. 


PUNTOS DE VISTA 


—¿Qué piensas hacer este verano? 

—Más 6 menos, lo que he hecho en 
el anterior, y en el otro, y en todos: 
Aburrirme aristocráticamente en algún 
balneario de esos que el refinamiento 
moderno ha hecho, precisamente, para 
que la buena sociedad no se bañe. 

—Según y cómo: yO, pOr ejemplo, me 
baño en los balnearios. 

—Y haces mal en todo sentido: Pri- 
mero, porque es dar una nota cursi el 
hecho de ir al balneario 4 bañarse; y 
segundo, porque no son precisamente 
esas aguas propias para bañarse en la 
acepción lata del vocablo. 

—¡Cómo! ¿las aguas de 
deo?... 

—No nos sientan bien á las porteñas, 
querida. Yo lo entiendo así. 

—¿Y por qué? 


Montevi- 


Esto... un 
martillo. 


Esta cacerola... Esto... un ba- 
podría mejorlla- rómetro. 


marse un espejo. 


Esto... un pito. 


Esto... un cal- 


zador. 


Esto... un 
candelero. 


—Porque yo incluyo el acto del baño 
entre las necesidades imprescindibles 
de la naturaleza humana, y esos actos, 
según mi modo de ver, no resisten á la 
crítica ni las van con la espectación. 

—Hasta cierto punto... 

—No, en absoluto. Las necesidades 
de carácter íntimo requieren lógicamen- 
te la intimidad para ser satisfechas. Yo 
detesto francamente el balneario, como 
aborresco el restaurant, como en gene- 
ral, me fastidian todas esas manifesta- 
ciones de la vida colectiva en que se 
le resta á la personalidad todo su en- 
canto propio, el sello de lo individual, 
de lo genuino. 

—Sin embargo, transiges, esto es, irás 
este verano al balneario. 

—S$í, pero no me bañaré en él; pue- 
des creerlo. En ese sentido, conozco una 
institución benemérita y adorable en su 
modestia. 

—¿Cuál? 

—Mi cuarto de baño. 


Miss Mary. 


¿POR QUÉ NO? 


Me 


La mucama. — Como la señora no me 
advirtió que tenía que lavar la escalera, 
se la voy á cargar en cuenta por valor 
de cinco pesos por vez. 

La señora. — ¿Ah, sí? Pues, yo le co- 
bro diez por el alquiler de la escoba y 
el balde. , 


MODAS CANINAS 


En Londres y en París hay ciertos 
establecimientos que lanzan anualmen- 
te nuevas modas para el guardarropa 
de los perros. A continuación damos al- 


gunas de las modas para la próxima ' 


temporada. d 

Para visitas y tes se llevarán mantas 
“hechura sastre” y para coche y auto- 
móvil mantas de piel de foca. 

Todo perro elegante llevará un pa- 
ñuelo en uno de' los bolsillos de la 
manta. » ¡0 

El lazo será de satén y de color igual 
al del adorno del sombrero de la dueña 
del perro. 

El azul y el rojo son los colores más 
á propósito para los “bulldogs” y el 
azul pálido cae muy bien á los Blenheim. 
A los terriers les sienta bien cualquier 
color, menos el verde.” 

El peinado debe elegirse cuidadosa- 
mente. La belleza de un can, lo mismo 
que la belleza de una dama, puede 
echarla á perder un peinado feo 6 mal 
elegido. Í 

La cuestión de la perfumería no es 
difícil. La dueña del perro debe perfu- 
marle con la misma esencia que use 
ella. 

Para la próxima temporada no se pre- 
senta nada nuevo en joyería. El collar 


puede estar adornado con piedras pre- 
ciosas. Por la noche será de muy buen 
tono que el perro lleve brazaletes en 
las patas delanteras. 

El calzado canino ya no se usa, por: 
que hace muy grande el pie. 


MODAS DE VERANO 


El modelo de sombrero de verano que 
reproduce nuestro grabado, es de una 
belleza y originalidad encantadoras, y 
bien podría decirse que vale por sí sólo 
cuánto de novedoso nos ha de traer la 
próxima estación. 

Sólo deseamos que nuestras lectoras 
puedan inspirarse en él para prevenir 
futuras conquistas. 


LA MANO 


El divino Heine dedica un bello ca- 
pítulo de sus “Reisebilder” á cantar 
aquella mano “de azulada red de venas 
y aristocrático brillo”, entrevista en 
una catedral de Italia, y que no era una 
mano “medio cordero y medio rosa, des- 
provista de idealismo, mixta de animal 
y vegetal; aquélla tenía más bien algo 
de espiritual, cierto atractivo histórico 
como las manos de las personas bellas 
muy bien educadas Ó que han sufrido 
mucho”. ; 

En todos nuestros poetas y clásicos 
se encuentran descripciones de manos 
que, como las de Dulcinea, “convertían 
el trigo en perlas al tocarlo”, y en nues- 
tra literatura popular se conserva el 
conocido cantar. 

En el carro de los muertos 
la pasaron por aquí; 
llevaba una mano fuera. 
¡Por ella la conocí! 
Y si del arte pasamos á la vida y al 


ALGO ES ALGO 


—¡He salvado la copa, creo que la 
señora no se podrá quejar! 


ALTA ISS 
ATA SAD" 
3 ndo dd CS 


amor... 
Balzac que la felicidad que se 
ten al estrecharse dos manos 
das supera á cuanto puede expre: 
lenguaje. 


trans 
enamol 
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Extracto de Malta Francés 


DEJARDIN 


El único admitido en los hospitales 4 
París. de 

Exonerado por el gobierno francés y 
todo impuesto por considerarlo uN pa 
ducto beneficioso para la humanida“: 

En venta: Droguerías, Farmacias ) 
macenes. 


IMPORTADOR : am 
ALFREDO M. PONS, Eñenos aires 


Casa en Montevideo: COLON 1244 


MARCA REGISTRADA 
“LA FÁRMACO ARGENTINA” 


(SOCIEDAD ANÓNIMA) 
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COLABORACIONES 


De olaboraciones pueden consistir en 
E 4 yy "samiento, un consejo, una carta 
“Miguito, un cuentito, un parecer 
Cova, aro persona, una lección, Ó una 
tenga Sterminada, etc. Es necesario que 
Stan 4 Pocas palabras, es decir, que 
dor, de Más breves posibles”. Las co- 
adi lOnes largas irán al tacho. 

Miño EN debe modificar el escrito que el 
Con e Para Mundo Argentino, pues, 
Su in Mtervención se quita al escrito 
ag EN val mérito que es la ingenui- 
Doteg Maturalidad y la realidad de que 

bli de un niño. 

Mo Mos las colaboraciones tal co- 
Woo sin cambiar ni una letra y 
Uo qe Modo se logrará al fin instruc- 
Sobre la sección, 

to o Publicado, los padres y maes- 
Mene tán hacer las observaciones que 
Ebarg ¿Portunas y la enseñanza se 

8 DA la mente del niño: 
"bre *boraciones deben traer al pie: 


Mutop, + Apellido, edad y colegio del 


o a 
—ABORACIÓN INFANTIL 
Vernon». EN LA CALLE : 


Venos gracias. 
Luis Merino. 
“14 años. 
Bahía Blanca. 


h e 
E 

páleo" SANDOR DE UN NIÑO” 

IO AN de cuaresma el hijo de un 

pa Cocinas se reunió con su padre 


BO dijo el muchacho — deme 


0 

My, Se 

Ia Bego hijito, estamos en la cua- 
eo ésta Contestó el padre. 

OS en pd en la cuaresma papá; 
“01 6,2 Cocina replicó el mucha- 
bes] ayor candor. 

Luis Merino. 
14 años. 
Bahía Blanca. 


Cu 

Wap. ¿U y 7 

Ma, Vez e Fonfa 6 años y fuí por pri- 

SÓ 2 escuela, la maestra me 

. putos que letra es esta? 

Est,” QUe £ colorado porqué no sa- 
Shificaban aquellos signos, 

Vda? Depp le dije: Señorita perdo- 


A diré yo igala Vd. primero, y lue- 


GO a: 


Carlos Saravia. 
E 11 años. 
E Scuela Cornelio Saavedra. 
Ñ 
U a 


Na 
O SCUELA EVANGELISTA 


UNA Mero irando 4 todos lados) ¡Pu- 
Ra Ala O habi 
Da e Gtomosa sido Dios, 
era siandole del brazo) ¡Sal- 
Robeng, o Maula!... 
Auardo Mac Laughlin. 
Co años 
8 lego Particular. 
Loreny er grado, 
Y » Provincia Santa Fe. 


Qi 0 NACI 


Duro haber nacido en 
Wlg ¿Saben Porque? porque en 
Onde se libró el comba- 


, Patasrápidas se vió un día perseguido por un perra- 
E a teroz, yiya iba á seralcanzado cuando se halló con 
amigo Cueilojargo, que iba con vestido de fiesta. 


o 
¡N DONDE ULLOSO DEL PUNTO | 


Pe BZ 


te de los granaderos á caballos, el 3 
de Febrero de 1813. Vivo frente al pi- 
no histórico donde descansó el ilustre 
libertador Don José de San Martin des- 
pues de librarse dicho combate! Que 
regocijo siente mi corazon cuando veo 
en los aniversarios patrios tantas escue- 
las de otros puntos que vienen á tribu- 
tar homenaje al histórico Pino. Yó asis- 
to siempre. En el Centenario de nues- 
tra Independencia, 25 de Mayo de 1810, 
encontrabame en. las filas del Batallón 
Infantil 3 de Febrero de la Escuela San 
Carlos, formamos con trajes alegóricos 
delante del historico árbol, hicimos al- 
gunos ejercicios, y... llegó el solemne 
momento en la iglesia de presentar ar- 
mas! 

¡Que orgulloso me sentia! pareciame 
ser un fiel defensor de la patria. 

Termino lleno de gozo y entusiasmo 
que siempre reina en mí al acordarme 
de estas cosas, y exclamo entre si con 
fuerte grito ¡Viva San Lorenzo, y el 
historico Pino. : 


Juan Alfredo Mac Laughlin. 


10 años. 
particular del 
Adrián Cathébras 

4%, grado. 
San Lorenzo, Provincia Santa Fe. 


Colegio Señor 


¡Cuidado con las Hadas! 


(Cuento. — Para Mundo Argentino) 


Yo me hallaba ensimismada contem- 
plando el jardín y pensaba en lo que 
me había dicho mi tío respecto á las 
hadas. 

De pronto sentí ruído en el follaje y 
ví un objeto, menudo como un cigarro 
de hoja, moverse agitadamente, desli- 
zarse por entre las ramas y llegar al 
suelo, donde empezó á caminar con pa- 
sos que no pasarían de un centímetro. 

Aquello no era ni más ni menos un 
ser humano, ó con apariencias du tal. 

Yo me agaché y le eché mano. El mu- 
ñequito dejó oir unos lamentos, apenas 
perceptibles. Escuchándole atentamente 
llegué á oir la sorprendente declaración 
de que era un hada. 

Yo temblaba de emoción. 
en mis manos! 

—Díme qué eres y qué quiéres, le di- 
je, aproximándome el muñequito al oído 
para darme cuenta exacta de su res- 
puesta. 

—Soy un hada y te aconsejo, por tt 
bien, que me sueltes en seguida. 

Ningún mortal está autorizado para 
poner la mano sobre un hada. El que 
á ésto se atreviere será condenado á 
perder cualquier cosa sin la cual la vida 
le sea imposible. ¡Créeme, suéltame! 

En lo que menos pensaba al oir aque: 
lla declaración, fué en seguirla, coma 
habría sido prudente hacer. Pero el pla: 
cer de ser dueña de un hada me cegaba. 
En dos brincos, me trasladé á mi casa, 
fuí corriendo á mi habitación, deposité 
suavemente mi prisionero sobre la me- 
sa de trabajo, le acaricié con todo afec- 
to, prometiéndole que le iba á tratar 
muy bien, que seríamos muy buenos 
amigos, etc., etc. 

Hansel, tal era el nombre del hada, 
seguía mirándome tristemente. Y los 
días fueron sucediéndose. 

Una mañana, al despertar, noté que 
Hansel había desaparecido. 

Muy inquieta, corrí toda la casa, bus- 
cándole. Por último, le descubrí senta- 
do en el borde de la ventana. ' 

Hansel, sujetaba con ambas manos 
una cosa reluciente, que reconocí ser el 
anillo de compromiso de mi madre, 


¡Un hada 


ZA PI ¡BID EIA LIA 


Patasrápidas tuvo una idea salvadora y la puso 
en práctica inmediatamente. Saltó bajo la manta de 
Cuellolargo y se dejó estar quietito. 


UERZA 


Llegó e 
y se encontró con un animal desconocido, medio ' 


perro, medi 


—¿De dónde has sacado ésto? le pre- 
gunté, muy enojada. 

En los ojos del muñequito brillaban 
dos lágrimas. 

—Acabo de robarlo de la pieza de tus 
padres. Esto, es un anillo de compromi- 
so, el símbolo de los corazones de tu 
familia y de tí misma. Ahora he de lle- 
var este objeto precioso á nuestro juez 
Para que él decida la clase de castigo 
que te ha de ser aplicado por tu viola- 
ción de reglamentos de las hadas. ¡Va- 
mos al tribunal! ¡Tú has de venir con- 
migo! 

Si estas palabras me causaron el 
asombro que es de imaginarse figúren- 
se cuál no sería mi sorpresa al ver 
transformarse el anillo en un corazón, 
al sentirme envuelta por una gasa mis- 
teriosa y, junta con mi amigo, ser le- 
vantada por una fuerza desconocida y 
volar por el espacio con más ligereza 
que un pájaro ó el viento. 

La ascensión fué interminable. 

El poder mágico que producía tal pro- 


Recomendados por los médi 


amo yA EnDurgs 


PARA CA/ATURAS. 


l feroz perseguidor, lamiéndose de gusto, !! 


o camello. Así fué el susto que se dió... 


digio, debió originar también la visión 
que se me apareció. 

La visión consistía en la casa de mi 
infancia. En el jardín, junto á un sur- 
tidor, mis padres, inmóviles: reflejába- 
se en sus rostros, la más profunda in- 
sensibilidad; mirábanse recíprocamente. 
Parecían dos estatuas. Era que les fal- 
taba el corazón. 

Yo me eché á llorar como una deses- 
perada á la vista del estado infeliz de 
mis padres. Decidida á resistir hice un 
esfuerzo, tirando, con toda energía, de 
la gasa para interrumpir la ascensión 
y volver á tierra, 

Tiré con toda mi alma, hasta que no 
pude más. Tan bien, que la gasa del 
mosquitero se vino abajo, caí de la ca- 
ma, en que soñaba como una bendita, 
y fuí á dar en tierra produciéndome un 
respetable chichón. 

Todo había sido un sueño. 

Antonia Ciccarella, 6%. grado. 


(Mañana). — Escuela Juan Cristóbal 
Lafinur. 


cos en todas partes del mundo 


Son una serie apropiados á las diferentes edades de la criatura 


Alimento Lácteo No. 1 Alimento 
desde el nacimiento 4 3 meses, | desde los 3 4 
al precio de....... $ 1.40 2/2. | al precio de.. 


Se vende en todás las 


Lácteo No. 2 Alimento Malteado No, 3 
6 meses, de los 6 meses en adelante, 
AOS $ 1.40 2/,, | al precio de........ $ 1.20 m/s, 


Farmaolas y Droguerías 


CHOCOLAT 


E GODET 


GRAN DIPLOMA DE HONOR 


Exposición Industrial 1910. 


GONZALEZ y HS? 
BELGRANO 2970 


Ae 


Por $ 150 


AER Cajón negro grabado, capilla 
y ardiente, fúnebre á 4 caballos, 


una berlina de duelo y 5 ca- 
rruajes de 1: 


haciéndose cargo la 
casa de los trámites 
correspondientes. = 


: Comodidades de pago dando 
garantía á satisfacción, 


De más lujo convencional, 


GSelgrano, 2970 


Unión Telefónica 131, Mitre 


Coop. Telefónica 186, Oeste 


Personajes: 


MONTEVERDE, novelista. popular, 45 
años. 

RAMIREZ, empleado de redacción, 50 
añoz3. 

LOPEZ, empleado de redacción, 40 años. 

UN VIGILANTE, 30 años. 

SUSANA, 22 años. 

SEÑORITA CORRAL, 50 años. 


La escena representa la sala de espera 
del periódico “El Porvenir Mundial”. 
—Puerta de entrada al fondo.—Puer- 
tas á derecha é izquierda.—A izquier- 
da, en 2% término, una mesa.—A la de- 
recha de la puerta una chimenea.— 
Cerca de la chimenea un sillón.—Al- 
gunas sillas. 


ESCENA l. 
Ramírez, López 


Al levantarse el telón Ramírez arregla 
algunos papeles de la mesa, mientras 
López se pavonea en el sillón. 


RAMIREZ. (enseñando un sobre á su 
colega). — He aquí un sobre que 
hace ya dos días está aguardando 
que el redactor lo envíe á la com- 
posición. 

LOPEZ. — ¿Qué es? 

RAMIREZ. — El fin. 

LOPEZ. — ¿El fin de qué? 

RAMIREZ. — El fin del folletín, ¡dia- 


blos! 
LOPEZ. — (levantándose con aire in- 
teresado). — ¡Ah! “La contrahe- 


cha” (Ramírez hace signos afirma- 
tivos) ¿Está cerrado el sobre? ¡Qué 


lástima!... Me hubiese gustado 
tanto saberlo en seguida?... 
RAMIREZ. — ¡A mi también, caramba! 


Sobre todo que hace ya dos días 
que lo estamos prometiendo á los 


lectores. 
LOPEZ. — “El exceso de material...” 
RAMIREZ. — Es una artimaña para 


vender números. Como hay tantos 
lectores que sólo compran el perió- 
dico por el folletín, conviene que se 
les haga la boca agua. 

LOPEZ. — Y á nosotros, los empleados 
de la redacción, los primeros. 


ESCENA II 
Los mismos, Susana 


SUSANA (entrando. Es linda y vestida 
coquetamente). — Dispensen, seño- 


LA CONTRAHECHA 


Juguete cómico en un acto de Andrés Micho. 


res... (Se adelanta) ¿Es aquí dón- 
de venden logs números? 

LOPEZ. — No, señorita. Es al extremo 
del corredor. 

SUSANA. — ¿Este corredor dónde hay 
tantos vigilantes? 

LOPEZ. — Sí, señorita. 

SUSANA. — Gracias, señor (Insistien- 
do) ¿Y por qué hay tantos vigilan- 
tes aquí? 

RAMIREZ. — A causa de la nuelga, se- 
ñorita, para proteger á log Obreros 
que trabajan. 

SUSANA. — Pero, diga pues, los solda- 
dos que he visto en la calle, ¿para 
qué sirven? 

LOPEZ. — Para protejer á los vigilan- 
tes. 

SUSANA. — Y entonces, ¿quién proteje 

. á los soldados? 

LOPEZ. — Caramba, el gobierno. 

SUSANA. — ¡Qué complicado es todo 
esto!... ¡Ah! voy á recojer mis nú- 
meros. (se dirije al interior). 

LOPEZ. — (á su colega). Qué simpáti- 
ca la muchacha ¿eh? 

RAMIREZ. — ¡Ya lo creo!... (llaman- 
do á Susana que iba á salir) Seño- 
rita, aguarde un momento, ¿qué 
números buscaba? Aquí tengo y0 
algunos. 

SUSANA. — (consultando un papelito 
que lleva en la mano). Me faltan... 
el número 73 y el número 107... 
que he perdido... Pero más que 
nada, más que nada... querría €: 
número de mañana. 

RAMIREZ. — (estupefacto). — ¡Cómo! 
¿el de mañana? ¡pero si recién va 
4 imprimirse esta noche! 

SUSANA. — ¡Toma, yo creía que estas 


cosas se preparaban con mucho 
tiempo! 

LOPEZ. — ¿Y las actualidades? 
SUSANA. — ¿Las actualidades? ¿Quie- 
re usted decir los accidentes? 
RAMIREZ. — ¡Claro! ¡No es posible 

tenerlos de antemano! 

SUSANA. — (riendo) ¡Claro! ¡ya no 
serían accidentes!... Pero... ¿el fo- 
lletín? 

LOPEZ. — ¡Ah! ¡Ah! Ahora veo lo que 
la mueve: ¡usted querría saber el 
fin de “La contrahecha”!... Pues 


bien, mi compañero y yO estábamos 
ahora hablando de lo mismo. 

RAMIREZ. — Le intriga esta historia, 
¿en? 


Pancho Peludo, de hermosa melena, juega al 


truco con el calvo Calvino. 


EL GANADOR DE E 


— ¡Aoh! ¿Cuanto costar este 
copa? 

— No se vende, milord. Se 
destina al ganador en una ca- 
rrera pedestre. 


traviesa maniobra y.... 


(a 


— ¡Soh! Intonces, vamos á corerla la carera, siñor, 
ya qui osté la ofrece al ganador. 


CAMBIO DE POSICIÓN 


Pero á lo mejor, las pesas del reloj efectuan una 


A COPA 


SUSANA. — ¿Si me intriga? Ya lo creo, 
me tiene enferma. 

RAMIREZ. — Sin contar que hace ya 
dos días que se espera el final y 
nunca llega! 

SUSANA. — (con severidad). El dejar 
á las personas en úna inquietud se- 
mejante, debiera estar prohibido, 
¿sabe usted?... No hay bastante 
con tenerse que pasar un día en- 
tero aguardando la continuación!... 

LOPEZ. — ¡Sobre todo, cuando el 
autor se las arregla para dejarle á 
uno en suspenso en los pasajes más 
patéticos! 


SUSANA. — Al menos, cuando sale el 
folletín, aunque las columnas no 
sean muy altas y sólo pongan dos 
ó tres palabras por línea, uno tie- 
ne paciencia... Pero, nada, resulta 
verdaderamente demasiado poco!... 
Esta mañana, por ejemplo, me he 
levantado más temprano exprofeso: 
bajo á la calle, casi en ropas meno- 
res, para comprar el diario. Una 
vez en casa lo abro: Primera pá- 
gina, política. Segunda página, na- 
da. Tercera página, ¡nada! Cuarta 
página, ¡¡avisos!! ¡Yo estaba furio- 
sa! Desde hacía dos días que anun- 
ciaban “el final, mañana”... Digan 
ustedes, ¿es éste un proceder hon- 


rado? 

LOPEZ. — “La abundancia de mate- 
Mali. 

SUSANA. — ¡Abundancia de tonterías, 
sí!... Turquía, aviación, viajes del 


presidente, el. cólera!... ¿Y 46 mi 
qué me importa todo ésto? ¡“La 
contrahecha”, esto sí que vale la pe- 


na! 

RAMIREZ. — ¡Seguro! 

LOPEZ. — (con los. ojos en blanco) 
¡Emiliana! 

SUSANA. — ¡Y Gastón! ¡ ¡Sobre todo 
Gastón!!... (4 Ramírez). ¿Qué 
piensa usted de él? 

RAMIREZ. — ¿De Gastón? (Haciendo 


que medita). Ya lo he observado 
bien á este muchacho... (categóri- 
camente) ¡Es un hombre que no 
sirve para nada! 

SUSANA. — (sobresaltada) ¿Qué nó?... 
¡Oh!, no diga usted esto!... ¡Si es 
el retrato acabado de mi novio! 

RAMIREZ. — ¡Ah! ¡Ah!... ¿usted tle- 
ne novio? 

SUSANA. — (con modestia) Sí... 


—Is istupido isto hombra. No 
comprende no poide ganar mi, 
en ninguna forma, 


Pancho Peludo se convierte en Calvino, y 


vino en Pancho Peludo. y yo 
| 9 
| de 


RAMIREZ. — (asustado) ¿Y es prutal llarg» 
salvaje como este? ¡Oh! podre a SA 


chacha, ¡la compadezco! daña 
SUSANA. — Es cierto, tiene algu | Mas, 
ademanes un poco violentos. pesó | Lahoz 
qué: ¡un hombre es un hombre “es q 
(entornando los ojos) ¿Si supielt | La 
lo agradable que es Adolfo? la y 
RAMIREZ. — ¡Ah!... sf... Cae e Ñ 
hay compensaciones! de A lo 
LOPEZ. — Pero, dígame, ¿confío qUe E dE a 
Adolfo no llegará hasta el asesin e 
to, como Gastón? be Os 
SUSANA. — ¡Perdone, Gastón 20 | y 
asesinado á nadie! sob eo 
RAMIREZ. — ¿El? ¿Pero no ha DT 8d 


usted la última entrega?... ¿12 gel | baja 


ve del gas? ¿Cómo está la llave Pablo 
gas? 1 
SUSANA. — Está abierta. Ya 1 se a 
pero ¿qué prueba ésto? pe ón 
LOPEZ. — Esto prueba que, cuando (¿E par 
nos, existe una tentativa 08 a Yo a 
nato contra Emiliana. ' 55 po 
SUSANA. — ¡Ah! ¡Tentativa!.»* 9h bli E 
muy distinto! Y además, ¡PO 7 > 
. que se merece Emiliana! loo 


farsante. ¿Por qué ha rocha lam 
. 2 e: Ñ , 
siempre á Gastón, que €s e sico! E tala 


ces mejor que su idiota de ; Meing; 
RAMIREZ. — (con solemnidad) [Y tug 
amor no admite órdenes! A 
LOPEZ. — ¡Ya lo creo! (A SU [Muy 


¿Sabe usted de quién está ena "o de 


do? De la contrahecha. y ag 
SUSANA. — ¡Tiene razón, así nad9 | ario 
á disputársela! bs Lag 
LOPEZ. — La que me hace sul 2 [ Wh, 


en este asunto, es Emiliana: po Pe OTE 
SUSANA. — No se preocupe. Ve 4 Vara 
ted como todo acaba bien Dafa da, ti 
do el mundo. (suspirando) ¡1% 
es el único que me camera an Y a 


des! No es simpático... pr en 
tedes como van á jugarle “Mé 22] 00 

la partida! Ae ¿VA 
RAMIREZ. — (para consolarla): y pci 
mos, no se desespere antes dee iS iS 
ra! y 2h 14 de 
SUSANA. — (con desesperación) es to Sey 
lo siento, al autor se le ha ad ER 
tado y va á sacrificarlo para y ayyel 
placer 4 sus lectores. ¡He ad pun 
que tengo tanta prisa de S% Me Sa 
final! DS 
a 

(Continúa en la pág: 1 ! to Py 
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Ella. — ¡Qué suerte tien ul > 

juego! 4 
El. — Mucha. og 
Ella. — ¡Afortunado en el j 

graciado en el amor! da o» 
El. — No lo crea. ¡Moe han 

lleta diez veces! 


] llarg 


: dro» 
Eo ar 


3 ta log 


la popularísi- : 
y; “La princesa de los do- 
» “del maestro Leo Fall, debutó el 


Sá ; 
3 Po último en este teatro, la com- 
tetas ltaliana de óperas cómicas y Ope- 


Lao, que dirige el maestro Ernesto 

es an due ya ha actuado otras ve- 
A esta capital, 

Ma emporada que hará esta compa- 
“lá de mna duración de dos me- 


Seg, 
to ro en octubre ocuparán este tea- 
Uno E artistas que dirige López Silva, 


Aire, la lmente trabajan en el Buenos 


L 
8 ES INVISIBLES. — Esta comedia 


E eat. qa original del comediógrafo 


E e o 
8 
e E 


don Gregorio de Laferrére, 
ada el domingo próximo pa- 
la compañía nacional que tra- 
Moderno, bajo la dirección de 
destá, 


DR Dectativa que reinaba entre el 
ción q e conocer la nueva produc- 
Barrane , plaudido autor de “Las de 
de >» hizo que la noche del estre- 
iCdior, 2 Mueva obra de Laferrére, 
Dlieg, * Al Moderno un numeroso pú- 
“L ; 

lo e q visibles”, sustituyó dignamen- 
amar Artel 4 la comedia del autor 
Uinagy ño Julio Sánchez Gardel, 


Sto o Pablo Podestá, la que pro- 
0 de 
¡ b 


on Joaquín de Vedia. 

en un acto que representa 
eo a son ya conocidas por el 
yá » Y dentro de unos días se estre- 
e titulagunete de Víctor Domingo $il- 


Dudo 0“ 


My 
OA artistas del Moderno. |' 
apuicio de L. — Después de un largo! 
o Podesta aeImpo que pasó la compa- 
la doy, so ittone, sin ofrecernos no- 
to Mana “Tenó por fin, el viernes de 
y Y Cugyy asada, la revista en un ac- 
taco Cuadros de J. B. Bejarano 


nto" Contestábile, titulada “El 
Mero Vado: 
apo e con detención y cuidado, 


núme 
a ros musicales 
po Pp MDuestos 


08 lero ISCo P 


de la 
por el popular maes- 


Pa OVión; AS Obras: “El patio alegre”, 
PO y l alma en la espalda”, de 
We vie Obo de mar”, original de 


>» Co 

arO ra Dtestábile y Espí, obras 
Uta sentarán el 5 del mes en- 
CAN Vittong uñclo pe actor cómi- 
e da de Silao, e se llevará á cabo 
diarios MÁs conocidos dibujantes 
S Y revistas de esta capi- 
Concurso el día del be- 
€, y representarán una 
Dapeles están á cargo 
lvas y Alonso, lo que 
as Buramente al público 
que 4 hilaridad, dados los in- 

OMarán parte en el des- 
Dapeles de la comedia. 


Uas: Pid 


lanco 


At 


LFOUR Hxos 


A 62 
8, Bs. Aires nancias líquidas de la famosa actriz. 


A 
ACH 


Esta se representará al final de la ve- 
lada. - 

LA COMPAÑIA DE ROSARIO PINO. 
—Todos- los periódicos españoles traen 
la noticia que la companía dramática 
que dirige la celebrada actriz Rosario 
Pino, prepara para dentro de poco una 
nueva jira por las repúblicas sudame- 
ricanas, con un elenco, que como pue- 
den juzgar nuestros lectores, es insu- 
perable. 

Actrices: Rosario'Pino, Ana Adanuez, 
Matilde Blanco, Luisa Calderón, Ceci- 
lia Delage, María Hurtado, Carlota Ibá- 
ñez, Rataela Lasheras, Pilar Matin Gó- 
'mez, etc. 

Actores: José Callé, Luis hEchaide, 
Rafael Ramírez, Rafael Calvo, Aguado, 


Alpuente, y otros muchos, todos ellos 
verdaderos ¡intérpretes del teatro es- 
pañol. 


Componen el repertorio, varias obras 
de los Quintero, y de los autores más 
sobresalientes de España. 

También se representarán numerosas 
comedias inéditas de Benavente, Cata- 
rineu, Linares Rivas, Martínez Sierra 
y Reparaz. 

Empezará la señora Rosario Pino su 
jira, primeramente por las principales 
capitales de la península ibérica, y se 
embarcará luego con destino á Améri- 
ca, así que podremos admirar una vez 
más su belleza y sus cualidades artísti- 
cas, que la colocan en uno de los pri- 
meros puestos entre las artistas espa- 
ñolas. 

VICTORIA. — Anoche se llevó á ca- 
bo en este teatro, la función en honor 
y beneficio del popular actor español 
Julio Ruiz, que se despidió definitiva- 
mente en dicha velada del público bo- 
naerense, el cual profesa por él una 
simpatía unánime. 

Las compañías de los teatros Mayo y 


Comedia, respectivamente, prestaron su 
¡concurso, representando la primera, 
“Los ktrasnochadores”, cuyo principal 


papel estuvo á cargo del beneficiado, y 
la segunda “La niña mimada”. Los ar- 
tistas del Victoria pusieron en escena 
el segundo gcto de “Las damas viene- 
sas” y termfaando el espectáculo con 
la lectura de varias poesias, ejecución 
de un himno y coronación del busto de 
Julio Ruiz. - 

Deseamos á este actor, que ya no ve- 
remos trabajar más en los escenarios 
de nuestros teatros, un feliz viaje, y le 
aplaudimos por última vez, por su ac- 
tuación sobresaliente en Buenos Aires, 

LOS CUERVOS. — La segunda pro- 
ducción teatral del conocido literato 
chileno Víctor Domingo Silva, fué es- 
trenada la semana pasada en el teatro 
Apolo con buen éxito, siendo tanto los 
intérpretes como el autor sumamente 
ovacionados por el público, que por tra- 
tarse de un lunes — día que obtuvo la 
primera representación “Los cuervos” — 
fué poco numeroso. 

Recibió la obra una interpretación 
buena, y el que más se lució en el des- 
empeño fué el actor Salvador Rosich. 

OPERA. Terminó el jueves últi 
mo su temporada la compañía lírica 
francesa del teatro de L'Opera Coni: 
que de París, con la obra de Charpen- 
tier, titulada “Louise”, habiendo hecho 
el público una afectuosa demostración, 
principalmente á la señora Carré. 


“TOURNEE” DE SARAH 


La famosa y eternamente joven Sarah 


Bernhardt ha regresado de Nueva York 
después de una “tournée” muy prolon: 
gada. 


Ha estado viajando durante treinta y 


cinco semanas en los Estados Unidos 
y en el Canadá, haciendo en ese tiempo 
un recorrido de más de treinta mil ki- 
lómetros. 


Ha visitado ciento tres poblaciones, 


en las cuales ha dado doscientas ochen- 
ta y cinco funciones teatrales. 


Los ingresos fueron de ciento seten- 


ta y ocho mil libras esterlinas, la mi- 
tad de cuya suma representa las ga- 


LA CONTRAHECHA 


(Continuación) 


LOPEZ. (tomando un periódico de 
la mesa) Volviendo á leer el últi- 
mo folletín aparecido uno puede 
darse cuenta aproximadamente... 

RAMIREZ. — Como era ¿á ver? 

LOPEZ. — (asentándose los lentes y le- 
yendo). “Emiliana estaba tranquila- 
mente dormida. Gastón la contem- 
pló unos minutos... De repente, el 
miserable lanzó una exclamación 
silenciosa y se dirigió al fondo de 
la habitación. Fly, la perrita, acos- 
tada á los pies de la cama, le mi- 
raba y sus ojos casi humanos pare- 
cían decirle á Gastón: “¡Miserable! 
¡mientras me quede un soplo de vi- 
da, velaré sobre mi dueña querida!” 
El bello Gastón, á pesar de su au- 
dacia y su ferocidad, no pudo so- 
portar aquella mirada tan leal y 
brava... desvió la vista...” 

RAMIREZ. (muy emocionado). ¡Di- 
gan lo que quieran, está descrito 
soberbiamente! 

LOPEZ. (con convicción). Parece 
que uno lo presencie!  (continuan- 
do la lectura) “Y aquel tigre de ca- 
Ta humana abrió la llave del gas... 
La inteligente Fly lo notó en segul- 
«da. Por desgracia, demasiado igno- 
rante en química para conocer la 
toxicidad del hidrógeno, no atribu- 
-yó importancia alguna á la acción 
del bandido... El novio de la con- 
trahecha, salió entonces. -tranquila- 


mente y cerró la puerta... El final 
mañana.” 
RAMIREZ. — ¡Ah! ¡el miserable! ¡Cla- 


ro, ahora van á perecer las dos! 
(asaltado de una idea) A menos... 
á menos que la pequeña contrahe- 
cha... Sí... ¡Nada tendría de par- 
ticular que la contrahecha regresa- 
rá del polo Norte justo á tiempo, 
para salvar á Emiliana! ¡Ah! ¡qué 
gentil es la contrahecha! 

LOPEZ. — Ya te la dejo, amigo. Pre- 
fiero á Emiliana. 

RAMIREZ. — ¿Quieres que te diga la 
verdad? ¡La muerte de ésta, me im- 
porta un comino! 

LOPEZ. — ¿Cuál? ¿la de Emiliana? (in- 
dinado) ¡Una muchacha tan buena! 

RAMIREZ. ¡Exactamente! ¡Lo que 
no le ha impedido matar á su pa- 
dre y á su madre! 

BUSANA, — ¡Es cierto! 

LOPEZ. — Ya veo que no han compren- 

dido mada del folletín... Los pa- 

dres de Emiliana han muerto, esto 
ya es cosa sabida, pero han muer- 
to de pena, porque han preferido 

largarse al otro mundo que ver 4 

su hija con semejante individuo; 

pero de esto, á decir que ella los 
ha matado, hay una diferencia enor- 
me. ¡Ah, no, esto sí que no! 

RAMIREZ. — (enfático) Las opiniones 
son libres, amigo... 

LOPEZ. — (con tono de lástima) ¡Po- 
bre Ramírez, ya se ve bien que no 
has sabido nunca lo que era el 


y 


amor! 

RAMIREZ. — ¿Yo? 

LOPEZ. — ¡Ah! ¡sí, tienes razón! ¡Tu 
pequeña contrahecha! 

(Sale riendo por la izquierda) (diri- 


giéndose luego á Susana con ener- 
gía) 

Y Emiliana es una muchacha hon- 
rada. ¿oye usted? ¡tan cierto como 
que me llamo López. 


SUSANA. — (dirigiéndose hacia la 
puerta del fondo) ¡Yo tengo mi 
opinión y me la guardo! (se cruza 


con Monteverde que entra por la 
misma puerta. — Señalando el co- 
rredor á la izquierda). ¿Entonces, 
la ventana de los números es por 
este lado? 
LOPEZ. — (con sequedad) Sí, señorita. 
(Susana sale por el fondo) 


ESCENA III. 
López, Monteverde 
MONTEVERDE. — ¿Ha llegado ya el 


director? 
LOPEZ. — No ereo. ¿De parte de quién? 
MONTEVERDE. — (pavoneándose). De 


don Telésforo Monteverde. 

LOPEZ. — Muy bien, caballero (se diri- 
je á la puerta del fondo, media vuel- 
ta rápida). Perdone, señor, ¿sería 
usted don Telésforo Monteverde, el 
escritor? 

MONTEVERDE, — En persona. 

LOPEZ. — Sólo había tenido el honor 
de conocer á su secretario... 

MONTEVERDE. — ¿CGallínez? 

LOPEZ. — Sí, el señor Gallínez. 

MONTEVERDE. — Trajo mi último fo- 
lletín, ¿no? 

LOPEZ. — Perfectamente, señor _Mon- 
teverde. (dirigiéndose á la mesa). 
Aquí está. 


MONTEVERDE. — (con aires de sa 
tisfacción) ¡Me alegro!... Como no 
lo veía aparecer temía que se hu- 
biese extraviado... ¿Y por qué es- 
te retraso? 


LOPEZ. — “La abundancia de mate- 
rial...” 
MONTEVERDE. — ¡Pero, al menos, ya 


podría estar compuesto! Es nece: 
sario que hable con el director. 
(Se pasea ú lo largo de la habitación) 
LOPEZ. — Voy á ver si ha llegado. 
(López sale por el fondo). 


ESCENA IV. 
Monteverde, solo 


(Abre el sobre) 

Vamos á ver lo que cuenta este bravo 
Gallínez... (Ojea las cuartillas y 
lee). Capítulo trescientos quince. 
¡La cucharita ha hablado! (rie) 
¡Una cucharita que habla!... ¡Ca- 
ramba con Gallínez!... ¿De dónde 
diablos sacará semejantes ideas?... 
¡Ya se gana bien los sesenta pesos 
mensuales que le doy!... ¡Este 
muchacho tiene el genio de la es- 
tupidez! Claro, ¡á él que se le im- 
porta! ¡cómo soy yo quién firma!... 
Por lo demás, á mí se me impor:a 
lo mismo: La gente de talento me 
considera un estúpido. — y los idio- 
tas me tienen por un genio, 


ESCENA V. 
López, Monteverde 


LOPEZ. — (entrando). El patrón esta: 
rá aquí en un momento. 

MONTEVERDE. — Muchas gracias. 

(Toma asiento en el sillón de la de- 
recha) 

LOPEZ. — (después de dar varias vuel- 
tas por la habitación, con aspecto 
turbado). Señor Monteverde... 

RO. — (volviéndose hacia 

bro.» 

LOPEZ. — (más turbado aún). Señor... 

MONTEVERDE. — ¿Qué hay, pues? 

LOPEZ. — Perdone... 

MONTEVERDE. — Pero ¿qué?... 

LOPEZ. — Verá... es... En fin, para 
acabar, si usted fuera tan amable... 

- desearía que me dijera... 

MONTEVERDE. (bruscamente ). 
¿Qué? ¿Qué desea que le diga?... 

LOPEZ. — (intimidado, buscando pa- 
labras). Hace un momento estába- 
¡mos hablando con otro compañero 
y una joven... una joven muy lin- 
da, le aseguro... Ella tiene un no- 
vio... para acabar, un novio que 
tiene algunos gestos un poco brus- 
COS; pero que no deja de tener al- 
gunos momentos amables... 

MONTEVERDE. (interrumpiéndole 
encolerizado) ¡Ah! ¿Es que usted 
pretende burlarse de mí? ¿Qué quie- 
re usted que me importen todas sus 
historias? E 

LOPEZ. — Perdone, señor. Me pierdo, 
me he extraviado... Para acabar, 
se trataba de su folletín... 


MONTEVERDE. — (interesado) ¡Ah! 
de mi folletín!... muy bien, conti- 
núe, amigo... 

LOPEZ. — Usted sabe lo que sucede: 


cada uno da su opinión... hasta 
nos hemos disgustado un poco con 
mi compañero... Es necesario que 
le diga: Ramírez no es mal hom- 
bre; pero tiene una cabeza... 

MONTEVERDE. — Vuelva en seguida 
al folletín... Ya le conozco per- 
fectamente 4 Ramírez. 

LOPEZ. — Vuelvo á ello: para acabar... 

MONTEVERDE: — Pero ¡diablos! us- 
ted siempre dice: para acabar, para 
acabar! y no acaba nunca: es in- 
soportable! 

LOPEZ. — Perdone. Yo no soy más que 
un pobre empleado de redacción y 
no sé formar las frases como un 
gran escritor... 

MONTEVERDE. (pavoneándose ). 
Evidentemente, evidentemente, ami- 
80... Continúe. 

LOPEZ. — Para acabar, puesto que he 
tenido el honor de encontrarle, per- 
mítame una pregunta: ¿Qué va á 


pasar? 
MONTEVERDE. — (sorprendido) ¿Dón- 
de? 
LOPEZ. — ¡En su folletín! 
MONTEVERDE. — ¡Ah! en mf... No 


se nada, amigo, absolutamente na- 
da. (aparte). De cosas semejantes 
iba á ocuparme yo! 

LOPEZ. (asombrado). ¡Cómo! ¡Us- 
ted no sabe nada! Pero ¿usted es 
el autor de “La contrahecha”? 


(Continúa en la pág. 22) 


MONTEVERDE. — (con viveza). Se- 
guro... yo soy el autor... pero... 
verá, yo no leo nunca lo que escri- 
bo... Mi médico me ha prohibido 
las emociones demasiado violentas. 

LOPEZ. — (con modestia). ¡Oh! yo no 
soy tan- tonto!... Veo que usted 
desconfía de mí... Pero, como 
quiere usted que vaya yo á contar 
el final de su folletín á los 500.000 
lectores de El Porvenir Mundial?... 
Ni siquiera sé dónde viven estos 
500.000 suscriptores! Para acabar, 
mo le pido más que una palabra, 
una sola palabra. Ha muerto Emi- 
liana, ¿sí Ó nó? 


MONTEVERDE. — ¿Emiliana? 

LOPEZ. — Sí, su heroina. 

MONTEVERDE. — (perplejo). ¡Emi- 
liana!... -No lo recuerdo absoluta- 


mente! Yo escribo siete ú ocho no- 
velas 4 la vez, ¿cómo quiere usted, 
pues, que me acuerde de todos mis 
personajes?... (aparte). ¡Qué fas- 
tidioso este muchacho! (en voz al- 
ta). Espere la última entrega. 


(Toma asiento junto á la mesa. — Su- 
de sana aparece al fondo) 
HhopEz. — (disgustado). Perdone, se- 


ñor excuse... (viendo á Susana). 
¡Ah!, ¡señorita! 
(Se dirije hacia ella) 


ESCENA VI. 
Monteverde, López, Susana 


SUSANA. — (dirigiéndose al exterior). 
¡Muchas gracias, vigilante! (á Ló- 
pez). No sabía encontrar la sali- 
da... (López se aproxima á ella y 
le dirije algunas palabras en voz 
baja señalándole á Monteverde, que 
está leyendo un volumen. ¿Es po- 
sible? 

LOPEZ. — Sí. Quizás tenga usted más 
suerte que yo. 

SUSANA. — (corriendo hacia Montever- 
de). ¡Caballero! ¡Caballero! ¿Us- 
ted es don Telésforo Monteverde? 

MONTEVERDE. — Para servirle, seño- 
rita. 

SUSANA. — ¡Servirme! ¡Ah! cuán fá- 
cil es servirme: no tengo más que 
una cosa 4 preguntar: ¿han cerra- 
do la llave del gas? 

MONTEVERDE. — (pasmado). ¿La lla- 
ve del gas?... (se pone de pie y 0l- 
fatea). ¿Cree usted que hay algún 
escape? 


LA CONTRAHECHA 


(Continuación) 


SUSANA. — Me refiero á la llave de: 
gas que ha abierto Gastón. 
MONTEVERDE.. — ¿Gastón?... 
es este Gastón? 
SUSANA. — Pero... 


¿Quién 


el héroe de su no- 


vela. 

MONTEVERDE. — ¡Ah! ¡de mi nove- 
la! Muy bien. 

LOPEZ. — (en voz baja á Monteverde, 
señalando á Susana). Es la joven... 

MONTEVERDE. — ¡Ah ¿Es usted se- 


ñorita, la que tiene un novio?... 
SUSANA. — SÍ... Pero, ¿cómo lo sabe 


usted ? 
MONTEVERDE. — (con el mismo to- 
no)... Un novio que tiene gestos... 


un poco bruscos?... 

SUSANA. — En efecto... (con viveza). 
Pero, no es malo, sabe... 

MONTEVERDE. — (mismo tono). Sí, 
sí, ya lo sé; tiene algunos momen- 
tos amables... 

SUSANA. — (Con emoción). ¡Ah! ¡es- 
to es cierto!... pero... ¿es que 
ustedes, autores, lo saben todo? 

MONTEVERDE. — Como usted vé... 

SUSANA. — ¿Entónces? 

MONTEVERDE. — Entonces, ¿qué? 

SUSANA. — ¿Gastón? 

MONTEVERDE. — Y dele con Gas- 
tón!... No puedo decirle nada: es- 
pere hasta mañana. 

SUSANA. — (en tono de súplica y to- 
mándole por el brazo). Dígame S0- 
lamente si lo han detenido... 

LOPEZ. — (tomándole por el otro bra- 
zo). Y Emiliana, señor, está muer- 
ta Ó viva? 

MONTEVERDE. — (tratando de des- 
asirse).  ¡Suéltenme! ¡suéltenme! 
¡No les voy á decir nada si no me 
sueltan! 

(López y Susana se separan de él in- 

mediatamente). 

SUSANA. — ¡Oh! ¡qué amable es us- 
ted! 

MONTEVERDE. —  (malhumorado ) 
¡Para que me dejen en paz!.. (ho- 
jea el folletín). Es necesario que 
refresque primero mi memoria... 
Veamos... ¡Ah! (lee). “Abrid, or- 
denó al cerrajero el comisario de 
policía... Un olor acre atacó la 
garganta de los presentes... Un es- 
pectáculo horrible...” 


» 


ALMANAQUE 


AGOSTO 
31 Jueves — San Ramón Nonato. — Sale el 
sol á las 5.59, pónese á las 5.16. 
SETIEMBRE 
1 Viernes — San Expedito. — Sale el sol á 
las 5 58, pónese á las 5.16. 
2 Sábado —San Antolín. — Sale el sol á las 
5 


.57, pónese á las 5.17. 


3 Domingo — Santa Josefina. — Sale el sol 
á las 5.55, pónese á las 5.18. 


4 Lunes — Santa Rosalía. — Sale el sol á las 
5.54, pónese á las 5.18. 


5 Martes - San Lorenzo y Justiniano.—Sale el 
solá las 5.53, pónese á las 5.19. 


6 Miércoles — San Olagno. — Sale el sol á 
las 5.51, pónese á las 5.20. 


Efemérides de la semana 
Ea! ral 


SETIEMBRE] 
2 de 1845. — Muere Rivadavia, en Cádiz. 
3 de 1812. — Batalla de las Piedras. 
5 de 1905. — Celébrase el tratado de paz ruso- 
japonés. 
6 de 1879. — Muere Valentín Alsina. 


Historia de la semana 


(Los sucesos más culminantes) 


DOMINGO, 20. — Reagrávase el esta- 
do del señor presidente de la república. 
—Continúa la inscripción municipal. 
—El aviador Paillete realiza un vue- 

lo sobre Buenos Aires. 

LUNES, 21. — Eleva renuncia de su 
cargo el presidente de la defensa agrí- 
cola, señor Juan Ortiz de Rozas (hijo). 

—Concédese licencia al gobernador 
de Formosa para bajar á esta capital. 

—Fallece en esta capital don Nicanor 
Méndez. 

MARTES, 22. — Continúa en el mis:- 
mo estado de salud el señor presidente 
de la república. 

—Fallece en esta capital el doctor 
Francisco Correa Cordero. 

“MIERCOLES, 23. — El ministro de 
relaciones recibe la visita del cuerpo 
diplomático extranjero acreditado ante 
al gobierno nacional, 


—Realízase, en el salón del Club 
Alemán, una gran fiesta social. 

JUEVES, 24. — Termina la tempora- 
da lírica del año. 

—Llega á esta capital el gobernador 
de Formosa, doctor Silva. 

—Fallece en esta capital el meritorio 
ciudadano señor Casimiro Villamayor. 

VIERNES, 25. — Los residentes uru- 
guayos celebran con diversas fiestas el 
$6" aniversario de la independencia de 
su patria. 

—El gobierno deroga el decreto regla- 
mentario de la ley de descanso domini- 
cal, en vista de la general oposición que 
dicho decreto levantara. 

—peclárase la mejoría del señor pre 
sidente de la república. 

—Acuérdase la huelga de cocheros, 
para protestar contra el uso obligatorio 
del taxímetro. 

SABADO, 26. — La asociación estu- 
diantil General José de San Martín cele- 
bra un banquete, en la rotisseríe Luzio, 
celebrando la botadura del “Rivadavia”. 

—Realízase en el salón de actos públi- 
cos de la facultad de derecho, la confe- 
rencia inaugural de la serie que dictará 
el profesor M. León Duguit. 


CREDO POLÍTICO 


Creo en Figueroa Alcorta, todopodero- 
so, creador de la Unión Nacional, de las 
matufias y en el Despilfarro “su único 
hijo”, que fué concebido por obra y gra- 
cia suya. Fué “jettado”, muerto y se- 
pultado (políticamente). Descendió al 
tacho, ahora en un trasatlántico ha rea- 
parecido de entre los muertos políticos. 

Creo en la resurrección de todas las 
matufias, y en la vida perdurable de Yi- 
gueroa Alcorta por los escándalos de 
su administración. — Amén. 


E. M, Cárdenas. 


LOS ANIMALES Y SUS CUALIDADES: 


Una persona muy aficionada al estu- 
dio de la vida de los animales y los pá- 
jaros nos dice que los rasgos más carac- 
terísticos en ellos son los siguientes: 

En el toro, la fuerza; la ceguera en 
el murciélago; la industria en la abeja; 
en el agno, la estupidez; el mal carácter: 


SUSANA Y LOPEZ. — (retrocediendo 
á derecha é izquierda con aire es- 
pantado). ¡Espectáculo horrible!... 


MONTEVEKDE. — (á López). ¿Emi- 
liana, dice? (López, ansioso, «hace 
signos afirmativos)... “La infortu- 


” 


nada joven... Lo siento - mucho, 
amigo, pero su Emiliana está muer- 
ta. 

LOPEZ. — (aterrado). ¡Muerta! ¡Muer- 
ta! ¡Pobre muchacha!... (se saca 
un pañuelo y se enjuga los ojos). 
¡Qué desgracia tan terrible! 

MONTHEVERDE. — (poniéndole la ma- 
no sobre el hombro). Vamos, va- 
mos, querido, no se conmueva tan- 
to. Ya sabe usted perfectamente 


que... 
LOPEZ. — (separándose con gesto de 
horror).  ¡Déjeme, señor, déjeme! 


(con indignación). ¡Lo que usted 
acaba de hacer es abominable! 


MONTEVERDE. — (asustado). ¿Qué?, 
está usted loco?... . 
SUSANA. — (poniéndole la mano so: 


bre el otro hombro). ¿Y... Gastón, 
señor?... ¿Qué le ha sucedido á 
Gastón?... 

MONTEVERDE. — Ahora es su turno, 


señorita! (hojeando de nuevo el 
manuscrito)... ¿Gastón?...  espe- 
re... ¡Ah!... Gastón. 
SUSANA. — (palpitante) ¿Y?... 
MONTEVERDE. — ¡Cuac! 

SUSANA.  — (sin comprenderlo). 
¿Cuac?... ¿Qué significa ésto? 
MONTEVERDE. — (haciendo gestos de 
retorcer el pescuezo). ¡Cuac! 
SUSANA. — ( Tambaleándose ) ¡Gui- 

llotinado! (López se precipita pa- 


ra sosteneria en sus brazos). ¡Esto 
es horroroso!... 
(López la hace sentar en el sillón) 
LOPEZ. — (á Monteverde, en tono d» 
reproche). Gastón tiene su Mmereti- 
do, pase. ¡Pero usted hubiese podi- 
do tener más consideraciones! ¡Us- 
ted, no es más que un vulgar cho- 
ricero! 
MONTEVERDE. — ¡Un choricero! ¡No 
faltaba otra cosa! 
(Ramírez aparece al fondo). 
LOPEZ. — Exactamente. ¡De usted de- 
pendía salvar á Emiliana! ¡No lo 
ha hecho! (con tono profético). 


en el oso; la hipocresía en el gato; la 
fidelidad en el perro; la vigilancia en el 
gallo; la inocencia en la paloma; la ma- 
jestad en el águila; la sagacidad en el 
elefante; la astucia en la Zorra. 

Vanidad insolente en el pavo; habili- 
dad en las arañas; torpeza en el pato; 
maternal cuidado en la gallina; veloci- 
dad en el caballo; mansedumbre en el 
borrego; nobleza en el león; en el mo: 
no, frivolidad; tenacidad en el mulo; en 
la hormiga, laboriosidad; en la alondra, 
alegría; rapacidad en el balcón; en el 
buey, paciencia; estupidez, en el aves- 
truz; prudencia en la lechuza; orgullo 
en el pavo real; timidez en el pichón; 
terquedad en el cerdo; sabiduría en la 
serpiente; gracia en el cisne; voracidad 
en el tigre; crueldad en el lobo. 

Y todus estas cosas juntas y muchas 
más, en el hombre, que así resulta el 
peor entre los animales que pueblan el 
planeta. 


Cómo se figuran log europeos una be- 
lloza americana, 


¡Esté seguro que esto le traerá le 
gracia! (4 Susana que vuelve * 
sí). ¡Vamos, vamos, señorita, 

¡Le han cortado la cabeli" 


MO ar 

en adelante no sufrirá mást+.** 
RAMIREZ. — +... De los pies. a 
SUSANA. — ¡Ah! ¡es horroros0: 


ESCENA VII. 
Los mismos, Ramírez 


¿9 jsll 

LOPEZ. — ¿Y que aire yo, que Be 
al suplicio de un inocente? vo) 
SUSANA. — (moviendo tristement,, 


cabeza). Gastón no merecía 14“, 
tigo semejante... Era egoísló 
mo todos los hombres... Peri 
joven!... y además aquella Y 
le trastornó el juicio... pl 
RAMIREZ. — ¡SÍ, todo ha ido Wii] 
López). ¿Ha muerto Emiliana 5 
pez hace un signo afirmativo 50) 
taba seguro de ello! (á sust 
¿Y Gastón también? 


) 
(Susana baja tristemente 10 cabe, 


LOPEZ. — (imitando el gesto 0% 
teverde). ¡Cuac! .50 
RAMIREZ. — (tendiendo la Wi 
Monteverde). ¡Bravo, señor cal 
verde! ¡Muy bien hecho! +++ 2 
era un bandido y Bmiliand 
cualquiera!... : Zi 
LOPEZ. — ¡Y tú, un chancho!+** 
SUSANA. — ¡Y un criminal! gs) 
RAMIREZ. — (blandiendo los Pd 
¡Ah! ¡cuidado con repetirmt * 
cogas! e 
MONTEVERDE. — (tratando 4 iy 
rarles). ¡Tengan un poco e 
(4 la vez). ¿ya 
LOPEZ. — (gritando). ¡Es uN 1 
RAMIREZ. — ¡Y tú, un grosel! 
SUSANA. — ¡Cállese, granuja: ani 
MONTEVERDE. — ¡Por favor», ¿12h ' 
(los separa. — López, a 08 go 


Susana se amenazan de 1 oyN 
ñendo). Me place que mi m0 o 
apasione de este modo..: 
tedes van demasiado 1ejoS 
masiado lejos... 
LOPEZ. — (calmándose, 
de). Tiene usted razón. 
rez). Querido Ramírez, te epa 
peráones... ¡Me he ido 
mando!... pa 
RAMIREZ. — (estrechándole 154 
No hay ofensa. (A Susands y 
usted, señorita, quiere per 
mi arranque... jos! ) 
MONTEVERDE. — Perdone, el 
SUSANA. — ¡Pues no pido Dota 
con lo que ha dicho de 
RAMIREZ. — ¡Nada, señor 2 pal 
uno tiene su amor propio, * 
(A Monteverde). ¡Ah! olY 
cirle... Aquí fuera hay 


ta que acaba de pregun y 
ción. pata! A 
MONTEVERDE. — ¡Una seño! 


a te. 
gala entrar inmediatamert 


faltaba más! ) 
(Se arregla la corvates. 


RAMIREZ. — Muy bien, señ0% 
(Sale por el fondo)". ¡00d 
LOPEZ. — (4. Susana, seb sal 


puerta por donde acaba 
mírez). No hay que 124%;g 
sabe; su contrahecha 
tornado los sesos!... 


ESCENA VIIL q 
ga 


Monteverde, Susana, LÓópt% 
señorita Corral y) 


(La señorita Corral es un0 
tante flaca, adornada Co e 
cuenta primaveras y U J / 
brero verde con plumas z 240 


MONTEVERDE. — (considere 
sorprendido, 4 Ramírez) 
la... la... señorita? ' 

RAMIREZ. — Sí, señor MO 

CORRAL. — (después de ed 
4 su alrededor y dirigl 
rapidez á Monteverde)» * 
foro Monteverde? (sigh0 500 
de Monteverde). ¡AD! 
puede imaginarse el 
go al encontrarle! 
¡Yo no vivo: Estoy 

LOPEZ. — (4 Susana). / 
Cl... qien 

MONTEVERDE. — (retroc% y 


TO... 

CORRAL. — (hablándole á A 
las narices, en tono % 0 
Fly, señor, Fly, ¿qué ** y 
ted de Fly? do) 

MONTEVERDE. — (amoscaó” 
¿Qué es esto de Fly? sto! 

CORRAL. — Cónio, ¿qué 28 
rro de Emiliana! 


MONTEVERDE. — ¡Y 
Emiliana! ¡Vaya un o 
portable!... ¡Ya he Lf y 
matarla! : 


CORRAL. — ¿Usted ha 
liana?... 
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Escena final de la comedia dramáti- Silva, estrenada con buen éxito, la se- 
'a en tres actos, “Los cuervos”, origl- mana pasada, en el Apolo. 
tal del poeta chileno Víctor Domingo 


NOTA ÚNICA 


1 5 
Mer, Señorita Alexandra Balashova, pri- 
Mo ballarina del teatro Imperial de 


La tiple del Politeama de este nombre 
es una de las más encantadoras artistas 
de opereta que se han hecho aplaudir 
en Buenos Aires. Sus interpretaciones 
de “El encanto de un vals”, “La viuda 
alegre” y “La princesa de los dólares” 
son, en la escena italiana de la moderna 
opereta, de aquellas que por su exquisi- 
tez y originalidad no olvidará nunca 
nuestro público. 


Mar” acaba de aparecer en la Al- 


el im % de Londres, llevando consigo 
Caso TS de la multa que debía pagar, 
£ Tomper el contrato. 


Retratos de Actualidad 


En justicia, y sin temor de que se pue- 
da creer exajerado este juicio, podemos 
decir que la Cesti es una de esas artis- 
tas que saben conquistar públicos y ren- 
dir á sus pies á la crítica, por sus gra- 
cias naturales realzadas por el arte. 


Manifestación popular en honor del ex presidente Próximamente celebrará su función de 
Proj beneficio, en la que se evidenciarán una 
Sr. Ami Por inexplicable que parezca ninguna Para salvar ese vacío en la mejor for- 4 ; " 
- ñ Z í ñ a ; k : vez más las simpatías de que goza entre 
E EA rn publicación ha reflejado en sus páginas ma posible, Mundo Argentino publica la Ñ pl q E 
tros ción de Maes- dela Bivlibteca «Esti las demostraciones, populares de que ha- fotografía de la parte del pueblo que se los admiradores de Lehar y Fall. 
Bserima» Simnasia y mulo ¿1 Estudio», de ya podido ser objeto el ex presidente alegró del retorno del viaje, y que lo ex- 
CariMstituida ey nena Rosario de Santa Fe. loctor Figueroa Alcorta, á su regreso al teriorizó en una demostración organiza- 
ttal, as país. da al efecto. 
13 9 . 
Asamblea de peluqueros Morgana” en Montevideo 


El autor de la ópera 
«Morgana», doctor Ra- 
fael de Miero, en pose 
para Mundo Argentino. 
—Como se sabe, dicha 
ópera fué representada 
con todo éxito, por la 
compañía Mascagni, el 
día 25, con motivo de 
la celebración de las 


comisión que presidió la asamblea de peluqueros realizada en la Unione Operai Italiari, fiestas patrias urTugua- El eminente maestro Mascagni, el autor de «Morgana» 
para protestar contra el descanso dominical. yas, o y los intérpretes de la ópera. 
Galería Policial Asamblea de Hoteleros 
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a Servicios con 18 años de servicios La concurrencia á la asamblea realizada en el Prince George's Hall, por los dueños de hoteles, para protestar del descanso dominical 


(feroz). Pero, el perro, señor, Fly, 
la perrita, ¿la ha matado usted 
también? ¡¡¡Conteste!!! 

MONTEVERDE. — (muy inquieto y re- 
trocediendo de nuevo). Pero... si 
yo no sé nada... Ó mejor... no re- 
cuerdo... Y además, nada tengo 
que decirle... El director del pe- 
riódico me lo prohibe... 

CORRAL. — (Señalándole con un índi- 
ce amenazador). ¡Usted se turba... 
usted se esquiva!... ¡Ah! ¡¡Fly es- 
tá muerta!! 

MONTEVERDE. — Pero, ¡qué diablos! 
¡Lean mañana El Porvenir Mun- 
dial! ¡AMÍ podrán enterarse! 

CORRAL. — (con vehemencia). ¡Ah! 
no haber tenido piedad de aquel po- 
bre animal!... ¡Su inteligencia 
prodigiosa, su fidelidad admirable, 
su desinterés ilimitado, nada de es- 
to ha sido capaz de conmoverle! 
¡Usted inflingeá unanimal inocente 
el mismo castigo que á aquella in- 
fame Emiliana, una mujer sin dig- 
nidad que iba á casarse con su pro- 
pio asesino!... 


RAMIREZ. — (aprobando). Una cual- 
quiera, ¿eh? 

LOPEZ. — (amenazando á Ramírez) 
¡Cállate, pedazo de bruto! 

SUSANA. — Pero, ¿qué cosa ex- 


traordinaria ha hecho vuestra Fly? 


CORRAL. — ¡Ella! ¡Pero si era más 
inteligente que muchas personas 
mayores! 

SUSANA. — ¡Psé! ¡No ha sabido si- 
quiera cerrar la llave del gas! 

MONTEVERDE. — (mesándose los ca- 


bellos con ambas manos). ¡Otra vez 
la llave del gas! ¡Oh! ¡mi pobre ca- 
beza! ¡Son capaces de volverme lo- 
co! ¡Yo me largo! (4 Ramírez) DÍ- 
gale usted al director, que volveré 
por la noche. 

CORRAL. —- (interponiéndose entre él 
y la puerta). ¡No, señor, no, usted 
no saldrá de aquí sin haberme di- 
cho antes lo que ha hecho de Fly! 

MONTEVERDE. — (tratando de sepa- 
rarla de la puerta). ¡Permítame us- 
ted pasar! 

CORRAL. — (con ademanes y voz trá- 
gicos). ¡Nunca! ¡Antes tendrá que 
pasar por sobre el cadáver de una 
señorita! 

MONTEVERDE. — (resignándose). Es- 
pere, pues, voy árepasar mi manus- 
erito... (aparte). ¡Bonita aventu- 
ra! (alto). Ely.cs My... (168). 


Exposición Nacional de B. Artes. 


—¿Y vos que exponés? La 
—Yo una Naturaleza muerta. 


--Yo, un bodegón, que es naturaleza tropófagos de Zu'ulandia piensan im- 
portar en su país tan culta, civilizadora tarea. 


viva. 


batalla de confetti y serpentinas 


LA CONTRAHECHA 


“Después de haber abierto el tele- 
grama anunciando la muerte de la 
contrahecha...” 

RAMIREZ. — (botando). ¿Qué? ¿Qué? 
¿Ha matado también á la pequeña 
contrahecha? 

MONTEVERDE. — (en tono  desafia- 
dor). ¿Y? ¡Me imagino que estaba 
en mi derecho! 

RAMIREZ. — ¡¡Su  derecho!!  ¡pern, 
perdone, señor, perdone, á Dios gra- 
cias estamos bajo el régimen repu- 
blicano y en un país en que la vida 
humana es respetada! 

CORRAL. — (palpitante y separando á 
Ramírez). ¡No le haga caso... há- 
bleme de Fly! 

MONTEVERDE. — ¡Ah! sí, ¡Fly! (re- 
corre de nuevo el folletín). Aquí 
está... (lee). “A sus plantas estaba 
extendida la fiel Fly, con la lengua 
fuera, las patitas estiradas...” 

CORRAL. — (lanza un gri'o agudo y 
cae en brazos de Ramírez). ¡Estira- 


MONTEVERDE. — (esforzándose por 
calmarla). ¿Y qué prueba esto de 
las patas estiradas?... ¡Quizás es- 
taba sólo desmayada! 

CORRAL. — (con los ojos vueltos al 
cielo). ¡Desmayada! ¡Con la len- 
gua fuera y las patitas estiradas! 
(con tono desesperado). ¡No, No! 
¡está perdida, se lo aseguro!... (se 
desmaya — Ramírez trata de levan- 
tarla. López le mueve las manos, 
Susana le hace aire con un p-rió:- 
dico. De repente se reanima y se 
dirije vivamente hacia Monteverde, 
quien retrocede un paso). Oiga, se- 
ñor, su folletín, no aparecerá hasta 
mañana, usted tiene tiempo todavía 
de remediarlo todo... 


MONTEVERDE. — ¿Yo ponerme á es- 
cribir 4 estas horas?... ¡Me niego 
rotundamente! (en tono. categóri- 


co). Por otra parte, yo no he per- 
mitido nunca intromisión alguna en 
mis trabajos... Esta novela tendrá 
su desenlace según la lógica de los 
hechos y los caracteres que yo tengo 
establecidos... Y luego... ustedes 
están locos de ponerse en este es- 
tado por personajes que no existen! 
LOPEZ. — ¡No existen! ¡Existen tanto 
como usted y nosotros! 
MONTEVERDE. — ¡En fin, yo creo sa- 


Carnaval macabro. 


—A mi me gustan mucho los bodego- y divertidísima fiesta. 


nes, pero no puedo hacerlos porque me 
como los modelos antes de pintarlos. 


La plaga del día. 


—¿Tiene una pieza disponible? 


cistas de ambos sexos que vienen á en- 


Delegación que en representación del 


—Todas están ocupadas por conferen- importante gremio concurrió á agrade” 
cer al ministro de hacienda el entusias” 


Gratitud. 


señarnos las buenas formas... literarias mo con que se ha opuesto á que se 


y el arte de vivir sin trabajar. 


mejoren los servicios policiales de la 


república, 


Echando tierra. 


La comisión legislativa encargada del 
humanas resultó brillantísima. Los an- sumario de Tierras y Colonias afanosa- po en remendar este maldito 
mente entregada al desempeño de su 


Juegos peligrosos. 


—¿Qué significa esto? 
—No es nada, mamita, estábamos ju- 
gando á los límites. 


ber mejor, puesto que los he inven- 
tado! 


RAMIKHZ. — ¡Tanto peor para usted, 
porque los inventaba! 

SUSANA. — Ahora nos hemos encariña- 
do con ellos, nos interesan... 

CORKAL. — ¡Y más que usted! ¡segu- 
ro! 

MONTEVERDE. — ¡Más que yo! ¡va- 
ya una tía! 


CORRAL. — (con voz trágica). ¡Usted 
tiene el corazón más duro que una 
roca! 

SUSANA. — (Aproximándose á él y á 
media voz). Si usted salva á Gas- 
tón, señor Monteverde, yo le... 
¿comprende? yo le daré una recom- 
pensa... una dulce recompensa... 

CORKAL. — (que ha escuchado, tra- 
tando de imitar la voz y el ¿ono de 
Susana). ¡x yo, si ly resuciia le 
prome.o una más dulce todavia! 

MONTEVERDE. — (asustado). ¡Usted 
se burla de mí! 

CORRAL. — ¿No le basta? Entonces... 
Espere... ¡Le haré otorgar una 
medalla de la Sociedad protectora 
de animales! 


MONTEVERDE. — (Furioso)  ¡¡Guár- 
dese su medalla!! 
LOPEZ. — (adelantándose con el mo- 


nedero abierto en la mano). ¡Yo no 
soy millonario, señor, pero si usted 
salva á Emiliana, le daré siete pe- 
sos! 

RAMIREZ. — (rabioso y adelantándose 
á su vez), ¡Y yo le doy doce si sal- 
va á la jorobada!! 

MONTEVERDE. — (con los ojos fuera 
de las órbitas) ¡Cállense ustedes! 
¡¡Cállense!! ¡Déjenme en paz!... 
¡Ahora morirán todos! ¡¡Todos!! 
¿Oyen?... ¡Los voy á ir matando 
hasta el ú'timo! 

(Retrocede hacia el fondo vociferando). 

SUSANA, CORRAL, LOPEZ y RAMTI- 
REZ (en el colmo de la indigna- 
ción le siguen con los puños cris- 
pados). — ¡Asesino! ¡¡Asesino!! 

(Monteverde abre la puerta del fondo, 

Se ve un vigilante). 

MONTEVERDE. — (antes de salir y 
sin ver al vigilante). ¡Y no estaré 
contento con esto! ¡¡Mataré al co- 
misario y al cerrajero!! ¡¡Y hasta 
con los propios vigilantes voy á ha- 
cer chorizos!! 


GO 
AN 
SS i 


E 
AND 


libreta ). 


El otro.—Abran que ya eché (el fós” 


Y TODOS. — (vociferando). 


Después de gastar tanto hilo y tiem- 


¡tener que tirarlo á la basura! 


Delicias del votu secreto. 


¡ 
M 


' 
Q 


Un votante.—Abranme la puerta que 


7 A Ú 
(Cuándo se vuelve pata salir, 80 he 
cuentra cara á cara con el vigilan 
quien lo agarra del pescuezo 18 
conduce á la fuerza hasta el prim 


término). 
ESCENA IX 
Los mismos, un vigilante 


VIGILANTE. — (4 Monteverde, que 
resiste y en tono ironico). ¡ua il 
¡Calma! amigo MIO... ¡mueran 
cabeza). ¡No se mata así COLO o 
á los representantes de la aut 
dad!... «per 

MONTW VERDE. — (debatiéndose): | 
ro, suelieme hombre!! 4 

(Wouos ú un tiempo). 

CORRAL. — ¡uetenedle!... 

Lupuz. — ¡Es un muserable!.-- can: 

SUSANA. — ¡Qué lo guiotinen 
bién!... 

RAMIKEZ. — ¡A muerte! ¡¡A mu 

MON1n VERDE. — (al vigilante): ¡B3 
tán locos! ¡No les haga cas” onció 

VIGILAN 1. — (gritando). ere 
aquí, silencio! (4 as dos mE 
y á los los hombres, seualad E 
Monteverde). ¿Qué es lo que 
cho esie hombre? cal. 

LOPEZ. — ¡Ha matado á una Jon 

SUSANA. — ¡Ha matado á Gastón y 

COKRAL. — ¡Ha matado una Pob! 
rriia! 
RAMIREZ. — ¡Y ha matado 
cente contrahecha! 
MONTEVERDE. — (con voz 
¡Protesto! - ppt 
VIGILANTE. — (sorprendido Y ya 
siasmado). ¡Ah!, vaya-.+ quer 
acabo de echar mano a UM 
Barba Azul! ¡Yo!... ¡YO! ingl 
TODOS. — ¡Sí, sí! ¡Es un oil 
¡Un tigre con cara humana: anat 
monstruo odioso! ¡¡UM 44M 
rrador!! -YO s0)' 
MONTEVERDE. — (gritando)- ' 
don Telésforo Monteverde! pjem 
¡| VIGILANTE. — ¿Teléstoro? PU pg 
[| querido Te'ésforo, vas aa 


á una 1 


apagado) 


hasta la comisaría... (le 9 
| puntapié en la parte 
¡Avanti!. 


hecho! ¡A la cárcel! ¡4 
¡¡Al patíbulo!! 1 agent 
MONTEVERDE. — (mientras, ¡150% 


inocente!! 


TELÓN. s 
SEMANA CÓMICA, por Redondo 


El poncho del diablo. 


l. 
La plancha monumenta 


nical desde la jefatura de PU cpeW 
despacho del ministro 
quien se ha quedado Con 
nitiva, 


poncho, 


ella: 


as. 
La fiebre de las consul! 


450 


—¡Diablo! ¡Con otra CO 
ya voté (por vender en cuanto salga mi echan al hoyo y cedo 24 


Victorino de la idem! de pague” 


¡Ni que fueran aliadoS 


foro para que se queme todo). 
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